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U n quite a un monosabio 
fDibu/o de Enrique Segura) 



Pepe Bien venida .«ulnd» ni püMieu. aw 
le «one^M lu¡> orejA^ y el fako Doai«ef Nmhién corté láa « i ^ 

!•« y el rnlio 4e su enemigo 

E N E S T E N U M E R O : 
R E P O R T A J E G R A F I C O D E L A S 

C O R R I D A S D E L A F E R I A D t M U R C I A 

Manolete íué otro de los que 
cortaron orejas y rnho en 

Múrela 

PJ córdoba entre barreras du
rante fus (>orrldH« de feria 

« ^ • « , v . , 1 . l 5 r " , « í « » » -
^ • 1 W .MSI. . |á t0tHit 

)ianoIn«: ^ p(».Bit5ii»tíii»«Í!í ííííuf n ia ««rrj«tH «l^dc el cali 

El mejicano Arrasa brinda la 
muerte de m primero 

Manolete y llotneeq con tersan durante la «orrída 

Arnua y Manolete durante la corrida enqueto^ 
niaroa parte 

K l eaballero poringués Sima© 
da Yeiga antes de salir al ruedo 

Manolete, Arrasa y Pop© Bien* 
venida antes de dar comienzo 
a la eorrlda (Fots. Lépes) 



E L L A P I Z EN L O S T O R O S 
D e l a c o r r i d a d e l d o m i n g o , e n M a d r i d 

P o r A N T O N I O C A S E R O 

f¿* l w' V s ¿ 

M e d i o v e r ó n i c a d é l i t e a g a 
con e l becer ro rend ido y 

a sus pies 

Un na tu ra l de C o b a i e d a en 
su p r i m e r toro, e! ún ico 
que se s a l v ó de io protesta 

i 

¡No hay derecho a que sa l 
9 a a l ruedo de M a d r i d 
una chota como esa! 

La protes ta se hace no acu 
d i endo nadie a las P lazas ; 

o ve r si a s í . . . 
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^ ISTE N Ú M E R O ; 
A t t í E Í ' í í ' * eorrWa Alteacete y ta primer» corrida de Vtíel.—fin las loto»; 

" • • • I e t « , Arrasa y Ortega. Abajo: Curro €aro. ValcneI» III-y E l Cboaí 
aci6» en Us pig». 18,80 y «1 (Fots. Baldomeroy Vidal) 

S v p i ^ f n e n t o t a u r i n o á m M A S C A 

P R E G O N DE TOPOS 
P o r JÜAI L E O N 

E 
STA semana ha comenza
do la gran traca final de 
la temporada. Luefiro ven

drán otras, pero más cortas. 
Esta de ahora, con las ferias 
de Albacetê  Salamanca y Va-
lladolid, es el apogeo del oca
so de la temporada. Es el mo
mento en que el verano acaba 
y las corridas que restan hasta 
el final se celebran ya con oto
ñales luces lívidas y doradas. 
En ellas se echan -de. menos los 
soles tórridos de iulio y agosto 
y se añora la feria valenciana. 

Estas tres ferias son, como si 
dijéramos, la apoteosis del oca
so. Luego hay unas luces de 
bengala, unos refulgentes' co
hetes voladores y, de pronto, la 

oscuridad de ia r.oche má.-. palpable : el invierno. 
Los pirotécnicos empresarios de las tres ferias mencionadas 

han agotado todas las combinaciones posibles de éxito en una su
cesión de corridas, en lo que nos /parece do más difícil el transporte 
de diestros de Albacete a Salamanca, y viceversa. Pero suponiendo 
que esto saldrá bien, sin accidentes automovilísticos, y que tam
bién saldrán bien los diestros, queda por saber cómo saldrán los 
ochenta y cuatro toros que van a lidiarse. ^ 

¿Van a ser ochenta y cuatro toros o, según el porcentaje fija
do por un famoso ganadero en estas mismas páginas, sólo unos 
veintinco serán toros y cincuenta y nueve serán novillos ? La 
verdad es que la incógnita planteada la despejaría un niño di
ciendo : «Ni veinticinco, ni diez, ni cinco, ni ninguno. Los ochen
ta y cuatro serán novillos, y no pocos ni siquiera llegarán a eso.» 

No ha sido muy buena la temporada que caduca, ésta cuya 
iraca final ha comenzado a dispararse. Traca final con la mis
ma tónica de las primeras : toros chicos, toreros grandes v pre
cios disparatados. Luego, Plazas que no se llenan y público? 
decepcionados; ¡pese al eufórico entusiasmo con que se produje
ron durante los espectáculos. Poco a poco, la meditación de los 
precio? pagados les hacía volver iracundos sobre diestros y 
uaderos, llegándolos a considerar muy por debajo de su dinero, 
y entonces un toro, no menor que otro que había pasado bien, 
era objeto de violentas protestas, y una faena igual .a otra pre
miada con oreja, era silbada. 

Así, en mi colección df reseñas y crónicas de esta tempora
da, son abundantes las acotaciones que hice al margen —una in
terrogación hecha con lápiz rojo—, porque no he podido aón 
explicarme cosas como ésta, correspondiente a una corrida de 
hace unos días : «El toro está hedho un marmolillo. Fulanito le 
porfía muy cerca, logrando tres ayudados por alto muy buenos. 
Con la muleta en la izquierda, y cruzándose con el toro hasta 
lo inverosímil, da seis naturales ceñidísimos. Más faena buena 
y dé adorno con la derecha. Entrando bien, una estocada algo 
desprendida que mata. {Pitos.V 

La fidelidad del revistero a los hechos queda, a mi juicio, 
probada con el paréntesis final, y entonces, ;,qué pudo ocurrir 
para que una faena buena, casi excelente, que tuvo con el esto
que un remate decoroso, fuese silbada ? La falta de noticias 
sobre el trapío del enemigo me hacen suponer que era chico, -v 
el nombre del diestro, que las entradas fueron caras. Una y otra 
cosa, sobre todo lo llovido en la temporada, produjeron sin duda 
la explosión. Se ha abusade demasiado. 

Pero esta temporada ya no fpuede cambiar de signo, y las 
ferias de Albacete, Salamanca y Valladolid nos vendrán a dar 
la razón. Como vendrán también con el mismo alegato ia del 
Pilar —que se organiza, al íin, a base de diestros con un pie f -
los aviones o los transatlánticos— y las demás pequeñas ferias 
d? una o dos corridas de que está esmaltado el otoño. 

/. Ha escarmentado alguien del resultado ? Sí, según dicen • 
los empresarios. Quedó dicho en un «pregón» que ellos tetiiat) 
e-i su mano la solución de muchos problemas, comen/.ando p -
«' <ie poúer a las d«•'«me?vTa'4.?.,, «TnW'doncs de diestros v 
¿ranadfro?. 
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Novillos de Cobaleda para Eduardo Liceaga, 
Manuel Perea, Boni y Luciano Cobaleda 

«mana tu las H M M 

T O R E O D E D . D . T . 
Por EL C A C H E T E R O 

LA semana taurina en las Ventas no se cifra sino 
en un formidable escándalo, prolongado siete 
cuartos de hora, cara a la presidencia, esmalta

do de gritos anelfos. coreados, flameo de billetes y 
otras lindezas. Era como «S eco, a dos días fecha, 
de las ovaciones triunfales que en esta misma sema
na se oyeron en el coso toledano con Manolete y 
Arruza de principales actores. A mi ase parecen la 
car* y la cruz del - mismo episodio, aunque en ésta 
fuesen los protagonistas unos noTiUeros, Liceaga y 
Boni. «júniores», y el debutante Luciano Cobaleda, 
a quien sólo como copartícipe de la ganadería se tra
tó. La bronca continuada, añadimos, se basó en las 
malas condiciones del «sanado», de Sánchez Coba-
leda, biebejos insignificantes, sin fuerza ni poder cu 
su mayor parte, que pedían morir, no a estoque, sino 
fulminados por el D. D. T. La bronca contra aquel 
abuso fué justísima. No se sabe si contra la presi
dencia también, no en cuanto a 'su labor en el dea-
arrollo, pero «I en cuanto a la interven ión de un me
canismo de autoridad en la organización de un fes
tejo que el más lerdo podía prever cómo iba a des
lizarse. Justísima contra la Empresa y el ganadero, 
en todas sus partes. 

En la corrida de Toledo se lidiaron toros (?) de. 
doscientos kilos. Para que se me entienda, digo por 
delante que yo no he estado remiso en loar las vir
tudes de Arruza o de Manolete, si las han exhibido 
en Madrid, porque uno «s cronista de un periódico 
madrileño. A mi, el globo de $us triunfos de pro
vincias, con el renglón seguido de «toros de doscien
tos kilos», no me sirve para el elogio en gran me
dida. No he Ido a Aranjuex al a Toledo, y he visto 
sólo fotografías. En el número anterior de este sema
nario aparece una de Arruza, en un pase a la espal
da, que «arrudna» es llamado, con muy poca gracia. 
Remito a Jos lectores a su contemplación. En la vida 
se ha'toreado más cerca, y esto no es exacto, por
que Rafael Dutrds y Carmelo Tnsqueflss, con me
nos arte, más gracia y la misma proximidad, han 
banderilleado sentados y les han dado la popa a 
bichos pariguales. Y lo mismo digo de los pases de 
muleta de Manolete, no se crean ustedes. 

Todo eso está tan pasado de rosca, que unos kilos 
de menos dan lugar al conflicto casi de orden público. 
Pues qué: ¿no es el canon el de los ases? Ellos son ma
tadores de toros de máximo cartel, y ellos son los de 

' condiciones máximas. Si lo que ellos están toreando 
por ahí, ante el papanatismo general, ion corridas de 
toros, las de novillos han de ser las del domingo en 
Madrid, y aun meaos. 

Otra cosa: La de los ganaderos-toreros. Tal repul
sa merecen casi todo» los ganaderos actuales, que su 
vinculación familiar no es el mejor salvoconducto para 
vestirse de luces. ¿Comprende usted, Luciano Coba-
leda? En tal aspecto, sólo podían aspirar a ser tore
ros, sin que nadie se acordase sino para elogiar su 
parentesco, los parientes de don Julio e Isaías Váz
quez, y de pocos más. 

¿Toreo «mejor que nunca»? iBah! Toreo de 
D. D. Tv 

• • • 
Escritas estas lineas, nos enteramos, con plena sa

tisfacción, de la resolución de la Dirección General 
de Seguridad, relacionada con el escandaloso abuso 
del domingo en Madrid. Inútil dedr que nos parece 
magnífica y llena de justicia, y que solicitamos de 
los aficionado» su mejor aplauso para ella, en la per
sona del presidente del próximo festejo. 

i\ inlo Lir> AJTA tr 

i 
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DESPUES DE LA CORRIDA 

r» Mélico las broncas por motivos como ol do esta tardo duran más tiempo-dijo Uooaga. 
IAMI eoipa tongo yo do que el ganado fuera pequeño?-preguntaba El Boni. 
iLstionads el público por la igualdad de apellidos, me achacó la culpa de !a insignificancia 

del ganado-so lamentaba Cobaleda. 

l ime» 

IJÍEAGA 

4TRAVIESO el dintoJ de la puerta de la 
escalera, abierto de par en par. 
Recorro un largo pasillo sin que na

die me salga al pujso y orientado por mis 
dos anteriorefi visitas doy con el dormi
torio del menor de los Liceaga. 

Eduardo, con ayuda de su moxo de 
estoques, esté muy ocupado en la labo
riosa tarea de desprenderse de vendas, 
inedias y demás admiaíeulos de su com-" 
plicado ajuar. Sonriente, como si lo que 
me refiere no le afectase jo rnán mfnimO, 
el torero comenta: 

—Cierto sector del público —acaso el 
más enfurecido— me llamó a gritos «be-
cerrista». ¡Pronto se olvidaron que no ha 
muchos días toreé en el mismo ruedo 
toros grandes, con cuatro años corridos 

v 1 ut-rta;* por añadidura! Pero esta poca firmeza y falta de 
¡¿emoria de algunos esjiectndores es fenómeno al que todi ? 
lus toreros estamos acoetumbrados. 

- -Por K» que oigo, ¿no le ha arredrado la galerna ê̂ nUidn 
pn Ir* tendidos? 

,0á, no, señor! En Méjii.-o IHM he presenciado úu luuthu 

—La gente, ai.te la poquita fuerza do mi primero, empezó 
a desahogarse. 

—¿Con razón o sii ella, amigo Manclot 
—Yo lo dejaría en uu mitad y mitad. Ra/.ón que lee sobraba 

si se tiene en cuenta la insignificancia de los astados. Pero. 
19» que de ello tení uncs los toreroa alguna ciilpat Pues ya 
se vió que en gran parte fuimos nosotros 
los que tuvimos que cargar con las iras 
de los aficionados. 

• —Hablemos un poquito del mogón sur
gido en quinto lugar. 

—Más que mogón, ©ra un unicorue. 
Al «angelito» le dió por echar las manos 
por d<>!ai)te, puntear a más y mejor y 
frenar en la ui raneada. Llevado de mi 
afán de hacer algo, lo saqué a los mn̂ dr s 
y le di la única lidia que creo merecía. 

—¿Quieres sal r oí paso de esa mono, 
totiía que alguños aficionados creen ver 
en ti durante el primer tercio? ^ 

Cerno si estuviera e*porando mi pre
gunta, Boni, sin iiunutarao, replica: 

- K«j hacer quites. Me defiendo bas-
t«wit'« biíiu cen la capa. jPévo v̂ n o*i la 
y«cAnicn «¿l lance más torero, bilí trncr'!» 
TM ver.ÍRjá?, a»'«>má» du sor el quo u fior 

Cobaleda 

m i M i * 

d* «n la PlaJll/iír^8'*1*8 ^"^««nci»^ Recuerdo una tai-
"íntica tmui a u ^ WO, qU8 80 w™¿ untt tremol na p< r 
<*i,l9r >' <lesprend««! ̂  r̂de" El Púh»"ío. ™ contento cot. 

^ ^^to. hi«t^ ^ t0ro ^ v í » «"taU en pie. Una 

fm. 8U «IredeórT «na danta, sin ] 

V f t e 'ow T ^P^WotM! Y ha. 

^'uciCal*^108* COn ,0" 
ñ. *• tom.' ! ! V16 61 respetable nrt 

cor̂ a mwera. h.1 cuarto de i. 
^ . ^ C K Í / ¿ f ^ - « o r t o ma ! 

í&8 un» rn 

4 ¿ ^ o . rn^'T™ ** esp^ fi| Bont 

T * n^f ' «i «lia a l* rula y 

deniucBíru. cl arado do tuadurm do quien lo ejecuta. Y pieiu»'-
«eíruir así, aun cuando tuviera que fenunciar al fácil aplausn. 

«OBALEDA / 

Una primera mirada me dió la impresión de ©star ante «en 
hombre absolutamente sosegado y tranquilo. Pero I© denun
ciaba la mirada suspensa en preocuparionei» y on dejo fatigado 
y eseéptíco en todo su cuerpo. Mucbos amigos 1© rodean y ani
man, pero «I parece estar un poco ausente de cuanto le rodea. 

Me lo llevo a un rincón y sentados ambos al bordo de su cama, 
)© invito a hablar. 

—El público creyó ver en mi al culpable de lo ocurrido. Su-
geetíonados por la similitud de mi apellido con ©i de la gana
dería, dió en creer que yo ©ra ©1 ganadero y como tal ©1 qu© 
habla elegido las reses. 

—Aunque un poco tarde, veamos do desenredar el en
tuerto. . . . , 

—Mi lejano parentesco con ©I ganadero no llega hasta ©I 
punto de daime vela para hacer elecciones y apartados, qu© aun-
que hubieran sido toros de mi propiedad, nunca hubiera hecho. 
Como ocurrirá a todos loe debutantes, yo vina a Madrid d©-
rnoso de eonqnietar al público. ¡Y no soy tan l©rdo para su-
poner qu» al de Madrid se le conquiste oon una corrida a ta © 
d© tres novillos y tres becerros! 

Para demostrar que puedo oon toro» de otro respeto, ©stoy 
en tedo momento a disposición d© la Bmpreu madrilefta. Y 
ésta será la única forma para que mis detractores de hoy ©o-
•tensarán a rectificar su criterio.—F- MEfilM» 

SERIEDAD Y SONRISA DE 
LOS TOREROS EN LA PLAZA 

Por FEDERICO OLIVE» 

CUASDO la sonrisa 
aparece en la ca
ra, espejo del al

ma, es como uua ma
riposa de luz que 1lu> 
mina el rostro. Esta 
lux desvanece las som
brías arrugas del ceño, 
brilla en los ojes © irra
dia en los músculos fa
ciales la simpatía que 
penetra en nuestra con
fianza y nos inclina al 
amor y la amistad d© 
la persona qu© nos 

sonríe. Es la s.«irisa 
blanca del salvaje que 
se nos acerca en la 

isl» virgen, la del niño que ensaya su alegría, la sonrisa 
buoî a, en fm. 

Pero, ¡cuidado!, que hay viles falsificadores de sonri
sas. Son tantas las personas sonrisueñaH que uS punto 
menos que imposible distinguir la falsa d© la verdadera. 
La ©nvidia, la hipocresía, el rencor, el sarcasmo, la bar
ia y aun la voluntad homicida, se enmascaran con sonri
sas encantadoras. Y es difícil precaverse de ©lias, porque 
hay tantos matices en la sonrisa como formas en la na
riz y movimientos en el alma. Entre ©lias únicamente 
nos merece respeto la del humorista que sabe perdonar 
precisamente porque sabe sonreír. En ©1 laboratorio de 
la doblez humana se estudia y afila la sonrisa como ar
ma d© combato y seducción. Así el diplcmático, la co
queta y «1 comerciante convierten la mariptea d© luz 
que ilumina la faz en la mariposa de presa que capta 
nuestro a-Ibodrío. El diplomático nos tiende las sutiles 
redes de su dialéctica, la coqueta nos hace su víctima y 
©1 comerciante nos coloca su mercancía. 

¿Y el torero, agradador también del Segismundo que 
los hoce y los deshace, cómo sonríe? Esto es lo que he
mos de examinar después d© este levís.mo bosquejo de 
la s.mrisa tan humana; pero no sin detenemos un ins
tante en la seriedad, hosquedad mejor dicho, del autén
tico matador d© toros, porque d© ella nace por evolución 
la sonrisa urbana de los toreros del día. 

El tipo de torero rond©fio es el del matador eficaz, sin 
adornos ni arrequives. Su estilo neto es la sobriedad he
cha carne d© matador de toros. Por lo mismo se le llama 
tapada, primer espada, y no otra cosa, porque eu fin es 
la estucada cte mutirte recibiendo o al volapié, único 
grau pretexto que explica la lidia y justifica la fiesta. 
Este tipo de torero, ya casi perdido, es incapaz de son
reír, porque rima con la sobria gravedad de su estilo 
majestuoso. Vicente Pastor, último de la gran estirpe, 
llevaba su seriedad de cara de palo hasta el punto d© re
cibir del público jovial hispalense el titulo de Surdcu ro
mano. Yo no recuerdo ningún matador digno de este 
nombre sin una cora profundamente seria. El Esparte
ro, única excepción, sonreía, pero su sonrisa ingénita, 
inocente y rústica ©orno la apuntada al comienzo de este 
articulo, ©ra tuya, para él y no para ©I público. 

La gracia, la tiilgrono, ío alado, lo estilizado en la lí
nea bello, son la sonrisa de los cosas; por eso he dicho en 
otra parte qu© la escuela sevillana, tesoro plástico d© 
©sos cualidades, ©a la sonrisa del toreo, la alegría de la 
fiesta. Este aspecto, relativamente moderno, del arte 
de torear, está en oposición con «1 sentido heroico del 
toreo de a pie que crea al primer eapada, severo como 
una columna dórica. Eí torero sonrisueño (ya no le lla
mo matador) es, por tanto, él producto de una estéti
ca fljrida, y todo lo florido —permítaseme otro símil 
arquitectura i— acusa decadencia y f.n del arte culmi
nado «i no se reinjerto «u lo robusto y radiante, órdenes 
picdecen.rcs d© lo florido en el estilo ojival, y precisa-
mente acabamiento y fin d© esta grandi sa arquitectura. 

Pero esta sonrisa fl.rida, rcf.ejo d© un arte gentil que 
inventa suertes preciosas de «apa y muleta, con olvido 
de la sobriedad clásica, ¿es una s nrim pura o pura son. 
risa comercial? Me in. Uno a cmr tn la insinceridad de 
tal sonrisa cuando considero al lidiador emparedado 
cutre el público y ©1 toro. El tnrer , ©a leaumidas enen-
tas, no ©s otra cosa que un gladiador que lucha por la 
vida y el público es el César de este gladiador. Pesa de
masiado ©1 público para crear la soiuisa espontánea en 
quien le divierte a dos dedos de la tragedia. Paráceme 
la sonrisa una verdad sólo en el triunfo del artista —el 
fracaso la hiela—. Entonces repican en el alma del tore
ro todos los campaniles de su júbilo interior; pero la 
sonrisa que le brota, entretejida en las rafeen de su or
gullo, es su íntima euforia y nunca un homenaje para el 
público. En estos caeos adivinábase en loa labios de Ri
cardo Torres que la sonrisa se plegaba en las comisuras 
con un fin© sentimiento d© desdén... ¿Cómo-calificar 
entonces las sonrisos floridas de los toreros del día? 
Quedan apuntadas mis sospechas y el lector elegirá. 

Hubo dos grandes artistas entre el periodo radiante 
que liona el último tercio del siglo xix y el florido que 
gozamos ahora. Llamábanse Lagartijo y Fuentes, y a 
pesar del entronque de ambos con la o «cuela sevilluia 
(Lagartijo se formó con el Ckrdítoi, su fu idodcr). Din. 
guno de ellos sonreía. Y, sin embargo, su arte aeA til 
se cuajaba en la más grato sonrisa del espeitad r. ¿Por 
qué? t'orque en ellos s uureia algo <fejor que sus labios: 
su «1 *gancío. ¿Y qué ©s lo elegancia d© lo { tro i sino lo 
• nriia estructurada en ©I movimiento imjr©cable de 
t »d'> un cuerpo en lineo suprema?... 



La persODalidad le lOS toreros I De miércoles a martes 
P o r J O S E C A B I O S D E L U N A 

E NTRE las muchas cosas que paula-
tinamente despopularizan al que íue 
mus popular de los espectáculos 

cuenta, sin duda alguna, la ünpirscna-
lidad de los toreros, fuera de la plaza ¿e 
entiende. Antes, el matador de toros y 
sus colaboradores en nómina, esto es. to
dos los que trenzaban coleta, se mantu
vieron toreros aun después de retirados 

Con la pérdida por tijeretazo ritual del 
apéndice peluda pasaba el diestro de mi
litante a triunfante, sin que necesitemos 
retorcer el sentido de esta palabra para 
sacarle el jugo. El torero que triunfó de 
la muerte durante los veinte o treinta 
años que, profesicnalmente, luchó con 
ella a brazo partido, que triunfó de la 
miseria ahorrando un puñado de onza.-
peluconas, y que triunfó del currutaqul*-
mo mateniendo incólume todo lo plate
resco y personalísbno que le distinguió 
moral y materialmente, bien puede cali
ficarse de triunfante sin que suponga 
mote la palabreja ni irrespetuoso el sen

cido de eu concepto. Con la abolición de la coleta dló el diestro el primer 
paso para corriendo luego a sal titos, zambullirse en la acuosa impersona-
i.dad que lo diluye. ' 

La castp,ñeta con el apéndice fingido necesita un pequeño asidero transi
torio, y el oieotro se lo proporcicna —moda al canto— dejándose crecer Ies 
aladares —¡tan castizos hacia áUtntei—, para trabarlos en coquito sobre la 
nuca y prendérsela en éste con horquillas- Yo no digo que tal modalidad 
presuponga algo; pera., más valdría suprimir la castañeta, que para cada 
sirve, si los toreros no quieren distinguirse del resto de los mortales. 

La camisola rizada, con botonadura de filigrana; el pantalón de talle, 
la chupa con golpes de pasamanería, el sombrero cordobés, la faja de seda, 
la cadena de cuello para €4 recio reloj dé sonería, y la caña de Indias, con 
puño de oro. cosas todas de menos característica importancia que la coleta, 
no se ven ya ni en el teatro. En cambia cem les primeros pinitos torcrites 
surge el traje corto de campo —campera dieron en llamarle—, y no hay 
un aspirante a astro que no lo tenga peor o mejor cortado, y antes falta e! 
pan en la casa paterna que a ¡Periquillo Remero un chaquetón de paño de 
Tarrasa. con cuello de pellejo de liebre. El dichoso traie- cetmpéro saltó las 
lindes de su pertlnescla para uniformar, venga o no a pelo, a toreros, gana
deros, amigos de toreros y ganaderos, conocedores, ayudas, cabestreros; rejo
neadores, y Conchita Cintren. Y si, por lo visto, no es estuche dé la perso
nalidad externa de los matadores de toros, ¿qué pretenden embutiéndose en 
éi a troche y mocíhe? 

No es preciso quebrarse la cabeza cavilando. Añoran, o prkrri, la conse
cuencia de sus presuntos éxitos ¿n los ruedes: la dehesa y ei trato de ganado 
vacuno, única y dañosa actividad donde desembocan, Irremisiblemente, las 
espiraciones soñadas con justos o ilógicos fundamentos. ¡Ganadero! (Terra
teniente! ¡Tratante! Llegan al cortijito sin sabsr nada de campo, y suplen 
su inexperiencia con lo mucho que aprendieron en la carrera por ruedos y 
despachos de Empresas. Todos admiramos y lamentamos los resultados, com
prendiendo que nada iguala ai librillo de la propia cuquería. 

Podéis argüir razonablemente, preguntando: ¿A qué quiere usted que as
piren? ¿A una sastrería de trajes de luces? ¿A regentar una fonda? ¿A un 
negocio de transportes? ¿A una clínica'... Si entre estas ajena; actividades 
se desenvuelve el ajetreo de su vida, y en el campo abrieron los ojos/a su 
añeión. ¿no encuentra usted natural que sus apiraciones se cuajen en dehe
sas tendidas al sol y en umbrosos sotos de jugosa hierba? 

Es verdad, y desde que los toreros comenzaron a cortarse la coleta con 
ahorros para algo, más que un colmado del que vivir y cuatro gallos de pelea 
por lujo de entretenimiento, caminito del Registro fueron sus pesetas con
vertidas en escrituras de propiedad rústica, y las excepciones de Minuto, 
Mazzantini. Cocherito y pocos más, confirman la generalidad de la regla. Y 
aparte la fracasada tentativa de Lagartijo, propietarios y labradores con 
mejor o peor fortuna fueron el Oueira. Antonio Fuentes. Bombita.... y sen 
Algabeño, Emilio Bomba. Machaquito... y tantos otros que viven y medran 
—¡gracias a Dios!— con el laboreo del campo, sin caer en la vanidad de 
herrar una puntita de ganado bravo allegada muy por arte ,de birlibir-

El torero moderno cree de buena fe mantener su popularidad, bastante 
restringida, manteniendo el din y fabricándose un don con la garrocha a 
cuestas para ei_£gncierto biacochero en derredor de sus vanidades. 

Como negocio, no está mal. hoy por hoy, la explotación de pequeñas re
ges de lidia; pero tantos forman en las (filas ganaderas, que se aprietan y 
espesan, hasta que rompa a codazos la bienaventurada competencia. 

Aplaudimos nosot. os. desde nuestra modesta posición de aficionado, este 
pintoresco y lírico (Vsfile de toreros y ex toreros, a un hombro la garrocha y 
en si ctro el chaquetón con cuello de pellejo de liebre. Alentemos a los novi
lleros y acuciemos a los consagrados- ¡Adelante todos! Nuestros cálculos son 
bastante exactos: el día que mil ganaderos de pequeñas reses de lidia ofrez
can su mercancía en los escaparates de las tiendas de luja como se ofrecen 
los pollitos dfi buenas íamilias gallináceas, podremos confiar en que el espec
táculo más nadcnal emprenda camines de regeneración. En los grandes 
circos taurinos abiertos al sol se exhibirán cosas para todos los gustos, como 
en los que cubren la pista con lonas siguen haciendo su agosto las pulgas 
amaestradas, que chupan en el brazo de una señora gorda y llena de perifo
llos; y los leones del Atlas y los tigres de Bengala, que rugen bajo el látigo 
del domador con bigotes engomados, despedazando cuartos de asno. 

¡Los fieros bigotes engomados, que el bizarro domador seguramente tam
bién se corta a tijeretazos litúrgicos cuando abandona él ejercicio de su peli
grosa profesión! 

NOTA-—El primer toro de Parrita. en 3a tercera corrida de feria de Oi-
Jón. pesó 172 kilos (CIENTO SETENTA Y DOS), 

P e r J . H E l N A l i D E Z P E T I T 

SEPTIEMBRE 

M I E R C O L E S 

Cuando veo que salta un toro ai 
callejón, lleno de gente —como su- ' 
cedió en la última novillada de cua
tro diestros— me gustaría tener más 
voz que el Ronquillo para gritar, a 
pulmón llena el infortunio de Jo«é 
Rodríguez. Fué el 12 de septiembre 

M J H k I de 1899 Cantiuafo saltó tras de él la 
• H m M barrera, repleta de curiosos tifoideos 

m m M A1 P^e Pepe te II tenía que cogerle 
el toro, A derecha e izquierda se en-

H contraban los espectadores, en tre-
• M peí; delante, la pared, y detrás, la 
• £ barrera. Fué apresado por el muslo 
B figH y lanzado al ruedo en salto trágico 

Murió al día siguiente, en casa de su 
gran amigo don Baldomcro Pita, a 
consecuencia de habérsele declarado 
la gangrena. Así, ¡menos gente en el 
ruedol Aun en el de Madrid. 

El Espartero tomó la alternativa 
in Sevilla, el día láNie de septfem-
»re de 1885, entre otras cosas, para 
iemostrar que no era supersticioso. 

Aprovecharé la ocasión para contar de él una anécdota no excesiva
mente divulgada. Toreaba en Valladolid una corrida de Miuras. vestido 
úe canario y negro, con cabos rosa. Entró a matar, y el cuerpo del toro, 
cual una tijera, le dejó más adefesio y con menos ropa que Cantinflas-
Entonces. Espartero dijo: MjQué toro más listo; m'ha visto de canario y 
negro y m'fta fecho voiá como un pájaro!" 

Y vamos' ahora con el más grave percance de la vida de Lagartija-
de quien en el "Album Biográfico" de la revista "Los toros" se especificó 
que fué carpintero antes que torero, y que en su época de novillero pun
tero daba admirables quiebros a cuerpo limpio. Pues bien, en Valladolid. 
un toro de la desaparsclda vacada de Presencio no se dejó descabellar 
ídS' Juan Rulz y Vargas, que tal era el nombre de Lagartija. Tan no se 
dejó, que se anancó de improviso y enganchó por el brazo al que pre-
andía ser su matador. Le dejó inútil para ejercer su profesión en lo 
sucesivo. Lagartija había tomado la alternativa en Madrid el 14 de sep-
í¿mbre de 1878. Frascuelo fué su padrino. 

A su vez la temó, el 15 de septiembre de 1907, Manuel Rodríguez, pa
dre de Manolete. En 1898. cuando tsnia catorce años, se organizó en 
Córdoba una corrida de "niños", en la que fué espada, con el Pra¿qui. 
Manuel Rodríguez. Debutó como novillero, en Madrid, el 12 de julio 
de 1903. con un torazo grande y duro, que el enfermizo debutante no 
pudo matar, aunque fué ovacionado, según nos dice "Dulzuras". De éste. 
también, es la frase: "Fué su padrino de campo, el día de su alternativa, 
¿u paisano Machaquito". 

Y ya en este terrena el 16 de septiembre de 1891 fué aquel »• qu'én 
se cantaba la copla: i"No te tires..." el que recibió los trastos de matar 
de manos de Guerrita. Para que no se me tilde de lacónico añaoire qû  
en el mano a mano de aquella tarde "se lidiaron seis monas", a juicio 
del gran Sánchez Neira. De Reverte conozco dos anécdotas, interesante 
la una y bonita la otra : En Marsella, una admiradora le pidió un retra
to. Al entregársela le dijo, presintiendo su muerte: "Guárdalo bien, por
que es el último que daré en vida". En otra ocasión, perfilándose a ma
tar, cayó a sus pies un clavel. Bajó la espada y recogió a flor, con des
precio del toro, "porque a los cobardes no les arrojan fióres". Pero en 
aquel instante se arrancó el morlaco y fué cogido. Milagrosamente, sin 
consecuencias. Como tenia por costumbre, al terminarse la corrida entró 
a rezar a la Virgen y. con fervor, situó el clavel en el florero. 

El 17 de septiembre de 1905 tomó la alternativa, a su vez, Antonio 
Boto y Re catero, sobrino de los que fueron admirables banderilleros, los 
Regatarines, Victoriano y Luis. Torrecito se llamó el toro que, en Madrid, 
Machaquito le cedió a Regaterín. Era de Benjumea. La corrida fué 1& 
número doce de abono, y Antonio —para satisfacer a Jesús Tordesillas— 
salió vestido de azul mediterráneo y trigo maduro. (Regaterín ejerció 
como matador de toros largos años, con gran cariño de las reses, pues 
no bien le soltaba una otra le cogía. 

Y para terminar voy a contestar a los buenos aficionados que son les 
.señores Hess, Torres- y Soliño, diciéndóles que en su día haré cuanto 
pueda por que se lleve a efecto ia 
campaña del premio al valor y su 
laudable idea de honrar la memoria 
de Valencia n . que. síectlvamentc, to
mó la altrnativa el 18 de septiem
bre de 1921. En cuanto a lo de con
ceder el premio Nóbel al inventor de 
la arrucina. por su acabada y teme
raria faena al segundo toro de Cala
che, en Toledo, la semana pasada, 
me parece excesiva la proposición de 
Benito Pico, con título de excelentí
simo como aficionado y buena per
sona. Usted, con su graceja su buen 
humor y su oratoria afamada, pue
de deparse guiar por la simpatía y 
admiración que Carlos Arruza le ins
pira. 

Ya me extenderé sobre todo es
to que aquí queda esbozado. Pero, 
por de pronto, haga caso al mejica
no y no le condene a ir de Toledo 
a Aranjuez, paladeando e>i •polx'o de 
aquella carretera iníame-

• 
\ 

M A R T E S 



U N A N U E V A N O V E L A D E T O R O S 

VICTORIA M A R C O LINARES A C A B A DE ESCRIBIR 

EL CAPOTE DEL ESPARTERO 
Tiene dieciocho años , sabe música y pinta cuadros taurinos 

Tdiavera y El Espartero, asisten a nuestra eonversa-
ctón. asomados a la ventana de sos cuadros y en sus 
caras (parece verse cierto aire satisfecho por haber ido 
surgiendo a la luz, merced al pincel de Victoria. 

—El Espartero —le decimos— tendrá que estarle 
doblemente agradecido; le ha hecho usted un retrato 
y le ha dedicado una novela. 

—Tenía ganas de escribir algo sobre los toros. Ya 
le he dicho que es mi gran pasión. Pero no quería que 
fuera únicamente itovela; prefería hacer una biogra» 
fia en la que la imaginación pusiese las gotas de fantasía 
necesarias para rellenar los huecos naturales y darle 
un interés novelesco. De ahí que eligiese al Espartero, 
en cuya vida hay multitud de anécdotas y no poco de 
leyenda. Me tentaba, pues, y ahí está: el público y la 
critica dirán si he acertado. De ambos, hasta la fecha, 
no tengo más que agradecimiento, pues mis auterkres 
novelas fueron acogidas por unos y otros con todo 
cariño. 

—Entonces, ¿ésta no es la primera novela que pu-
blicat—decimos extrañados ante su juventud. 

—Si, a. los catorce años escribí una novela de las 
del género rosa; pero, a pesar del éxito que obtuvo, no 
he querido volver sobre ese tema. A ios quince, hice 
otara, y a los die-isiete una de carácter histórico. Y en 
este año he publica* o «Volverá a amanecer* y «El ca
pote del Espartero H 

Nos quedamos algo confusos ante la profusión de tí
tulos dados a la imprenta por esta mujercita de die
ciocho años. V cuando tratamos do reponernos, añade: 

-También tengo otra terminada, 'sin título aún, y 
estoy da»»do los últimos toques a otra. 

• i * 

Victoria Mareo Linares «n ta «harto fara 
E L R U E D O 

HÍBÍA llegado a nuestra Redacción su libro, como 
adelantado de una inquieta personalidad. Nos ha
bían dicho, después, que tenía varios cuadros pin. 

tados por ella, entre los que sobresalían unos retratos 
de toreros, y por si esto era poco, nos añadieron que 
poseía una voz de tiple que iba a dar mucho que ha
blar en el mundo de las corcheas. 

Ya eso era bastante para picar la curiosidad del pe» 
riodirta, y, sin embargo, no habían de parar ahí nues
tras sorpresas. Nos quedaba aún por descubrir la be-
Ue*» de sus dieciocho abriles, desbordantes de simpa-

y gracejo. Y nos fué sencillo, porque como estas cua
lidades aon difíciles de mantener ocultas, no tuvimos 
más que enfrentarnos con Victoria Marco Linares, para 
damos exacta cuenta. 

Nos recibió en una coquetona sal i t u, en donde en 
jpo» lienzos asoman las figuras de algunos de los ases 
de la torería y cintempláudoios estábamos cuando esta 
muchachita de Almería, que le gustaría haber nacido 
en S«v»Ua, hizo su entrada en la habitación. 

Hablamos ido a hablar de su reciente libro «El ca
pote del Espartero»; pero como me püló en plena contem
plación pictórica, son sus primeros palabras para re-
«•nrae a esta rama del arte, a la que tantas ilusio
nes dedica. 
.~7lLe gustan! —nos. dice—, Pues nadie me enseñó 

»u dibujo ni pintura. No he visto coger aun ningún 
P'Ucel a una mano diestra, ni nada sé de la técnica 
ue mezcla de colores. Todo es intuitivo, apoyado en una 
•xtraoidinark pasión que siento por manchar loe lien-. 

Hace un año todavía no había hecho nada; pero 
pronto surzió en mi la idea de la pintura, y ahí ve 
l—-y íeñ)v!a los lienzos colgados. 
Pero todos son toreros? 

T~- 0 ^ usted ve aquí, sí. He hecho además alguna 
>nu. ara de otros asunto* y también flores. Pero como 

liRPa*' 1,1 <1U6 Prodomina en mí es la de los toros, pre-
wo untar sobre temos del espectáculo más bello 

^» muudo. Hoy todavía no han podido ser más que 
Wfttos, pero más tarde ampliaré mi radio de acción, 
«anohto Bienvenida, Juantto Belmente, Morenito de 

do pienso un argumento, sin querer lo convierto en 
novela. 

Respiramos. Y aprovechando este pequeño desahogo, 
cambiamos de tema. 

—Usted que dice que es tan gran aficionada a los 
toros, ¿habrá visto ya muchas corridas? 

—No he podido. Tenga usted en cuenta mi edad. Sin 
embargo, la primera que reeiiéjdo es la alternativa de 
Domingo Ortega. Entonces uü/ia yo cuatro años. Claro 
es que no he seguido yend< « % ttae; pero nunca he per
dido el contacto. Sin einha, n dosde hace dos años no 
falto a ninguna. Para ello he tenido que vencer la re
sistencia de mi madre, que no me «tejaba, pues expe
rimento tal emoción que muchos días he vuelto de los 
toros enferma. Hoy he logrado dominar algo mis ner
vios y con ello conseguir la autorizaciór.. para no per
der ningún festejo. 

—jY qué torero le gusta másí 
—Joselito. 
Repotimcs la pregunta, porque creemos que no nos 

ha comprendido. Ella no ha podido ver a José Gómez 
Ortega. Pero insiste. / 

—No se extraiV usted. Tailo he oído hablar de él, 
que soy. callista sin haber tomdo la suerte de verlo. 
Pero si usted quiere que le dî a de ios actuales, apunte: 
Antofíito Bienvenida y Pepe Luis. 

—¿Y Manolete? 
—No soy manoletista, aunque reconozco su extra

ordinaria impertancia en esta «poca, que pasará a la 
historia con el nombre del c< rdobés. Sin embargo, a mí,' 
particularm-nte, me gusta el toreo alegre. 

La madi que está presente, interviene para dar un 
consejo, E . tn« que no debe particularizar, pues al
guien pod; r i, 'ileetarse. 

Para dejt'- Us cosa» como están, damos otra vuelta 
a la conversHCióri. 

•—Nos han dicho que también practica usted el canto. 
—En efecto. Va a hacer des años que empecé a dar 

clases con el maestro Chao y él me alentó de tal forma, 
alabando mi voz, que tengo puestas grandes esperan
zas. Doy una octava por encima del do de pecho, que 
como usted sabe es una nota extraordinariamente difí
cil dar. Además, en ios registros bajos alcanzo notas de 
soprano. 

Y nos levántame s. porque ífc continuar aún eŝ posible 
<.•• •? surja mía nueva aptitud de Victoria Marco Linares. 

bajamos la escalera pensando en esta mujercita 
que cuando cante ópera, dada su afición a los toros, 
interpretaré «Caunen»,. 

Victoria coa la paleta y tos pinceles 

Una rendija de sol se mete por ¡a ventana y cae so
bre nuestra cabeza; pero no acertamos a distinguir si 
nuestro sudor es debido a esto o a la incapacidad d*. 
comprender cómo se pueden llenar tanta* cuartilla* 
en tan corto tiempo. 

Y ya con un poco de prevención, la preguntamos. 
—Y teatro, ¿ha escrito usted? 
Estamos esperando la respuesta con cierta emoción. 

Casi damos por descontado que sí y nos agarramos fuer
temente al sillón. 

—No. Y no por falta de deseos- Me gusta, pero cuan-
L a «efterlta Mareo lee eos atenelén nuestra revista 



FESTIVAL EN M A T A DEL P I N O 

JAVIER BARROSO, 
R A M O N SIMONET 
Y JULIO APARICIO 

CARTEL DE BARCELONA 

Don Elamón îmontM, propietario de I finca» 
eon doB Mánuel Ortlí y el .̂"ñ'»̂  B&rrosó 

Pepis lores al natural con la Izquierda a m prime t 
toro 

a barreras, o4>aerra 
de la Ifdla 

BABqBUOlfA. 9,~4X)e rastro retactor S*t*á*.)~ 
Be hahda coctfminrwdo vn buencarttt y & público acu-
^ 6 a te Pteaa oon la esperama de ver algo, ngistrá». 
aoae ^^"^ <**na*. natonn las ton», y la coerida 
se quedó en nada; BKOCB mal que los matadores m-
tuvrteron bravea oon el e t̂oquie, y en boca y media Ber-
mjnajüo. con loa seis 

Ortega fué el máe destacado, en particular, en su pri
mero, al Que hiio una faena dominadora y arttetlea, 
era el centro dea ruedo- Mató de una estocada en todo 
lo aüto- Hubo petición de oreja ovación y saSudoe. Ba 
el segundo tiró a aíjreriar. y después de uña faena de 
«aliño, acabó con « de modéa estocada y descabello al 
|É>WBÍ intento. 

iPepto Mantfo Váaquee, a qvám. en honor de la ver-

Domingo Ortega, |uate 
la» Incidencia» 

t a ayudado por alto del toledano a su primer 
toro 

fuvier Barroso <'n un d w c h a / o 

Julio \nftrlflo toreando con la dor.o-ba 
(FotRf Munn) Ortega hace na desplante en la faena de 

lela de su segando 
Domingo Ortega en w j a » *»» «• ** 

file:///nftrlflo


foros W MflKiftnü riAniiiiuiiA y aonuiLA TABERNERO 
paraOKTEGA,PEP1N MARTIM TAZQDEZ y ILORENTE 

EL V I E R N E N V I L L E N A 

Toros do Floros Albarrán 
pora ALfAlO DOMICO, 
CAHITAS, JULIA! MAR» 

Y EL CBORI 

Pepin iniciando el remate de un quite en su segundo 
toro 

3 C R I T I C O 
dad hay que decir que le tocó el peor lote, en el pri
mero tiró a abreviar, y después de una faena de alivia 
oobrt» una «fexadsa calda que fué sufidenCB. JBa «4 
segundo estuvo descotó lado y áufrtó dos úeeantt*. Se-
fiala media pBtpeajdksuiar y descabella al séptimo golpe. 

R»í*ea liormte fué aplaudido en sus dos ton» Bn 
SI teamo da fe tarde estuvo bien; hlao una faena a 
tan de natural»» deraohaoos y ayudados. OoSoca me-
«a ««tocada bien puesta, que basto. Es ovacionado 7 
(ftlufe desde el testfo £8 tono toro fué el más pefjU 
groso de todos. Llórente, confiado y sin perderle la 
cara, aguanta las tarascada» y logra dominarle con 
mos pases por baja Coloca una estocada casi entera 
* todo to alto, que teSba. Uoiente es muy aplaudido 
por su labor. 

Uoreate torea a l natural a « « primer 
toro 

Otro aatnral U Balael Uarente a l catsaao 
toro 

Dottjjffíj snl t iüa al ju íh l i ca al conu'nzar Ja 
<M>rrída 

« «a ««a ehieaellaa en su pri . 
mero 

nataral áe Maréate «a la faena io ta 
primer loro (Fot*. Valla) 

banderillas. {Mtr Ir.s 
i!. «í** Alvaro Dom»' 

t n un srun par ÍIO nand^rilla» 
a M n o l H i n a Juiian Harín 

(Fots. Clarín! 



IflSi 

Manolete Misé» «1 páblieo, que le 
otorgó I» ore|ft«—A 1» derecha: 
Arrura torra al aatoral «I loro 

al t u » cortó la oreja 

MaBoiete ialeia mm paso io foeko 
ea t « primor toro 

Vu «alora! iel oaNoMf ea la tao-
•a 4o •« primtt eaemlffo 

EL VIERNES/ EN T O L E D O 

T O R O S D E C A L A C H E , PARA M A N O L E T E , 
A R R U Z A Y P A R R I T A Panrtta, coa lat orejas eertad&a at 

sexto toro, doepnéá 4e «na graa 
taena 

A LA ORILLA DEL TAJO 
por ALFREDO MAftQUIRIC 

.c 

Nos fuimos a Toledo i » r a ver a 
Arru«a y a Manolete. B«eno, y a 
Parrita, que Venia a ser en esa 

corrida el estrambote de un soneto. 
Pero que fué un estrambote excelente» 

. o * 

«IPolvo, sudor y hierro...» Nos acor
dábamos de ese Verso de Manolo Ma
chado viendo a los picack-»es cabalgar 
entre las tolvaneras de la tierra seca. 

o o . , • 

Manolete se mancha una mano con 
la sangre del toro y la deja asomar 
lánguidamente sobre la barrera para 
que el mozo de espadas haga casi» 
cas^ oficios de «manicuro». 

Arruza, cuando llega al toro con las 
banderillas, da un saltito, un brinquito 
levísimo, mientras alza los brazos. Y 
ahí es donde está el milagroso secre* 
to de su escapatoria, de su evasión 
increible, de q«e no resulte cogido y 
muerto a cada par. 

• * 
«Tiene cara de monaguillo», decía un espectador, de Parrka. Y no le 

faltaba razón. 
o • 

Arruta, eo» las orejas y el rato q«e 
le le otorfaren «orno premio a so 

lahor 

En hs Plazas de provincia, donde 
tienen éstas otra alegría. Y un sa
bor antiguo, a los tiempos de Ga
llito y Behnonte

la música acompsfia a las faenas. 

Cuando parte del público grita 
«Arru&l» y otra parte «Manolete», 
log espectadores se convierten en 
«hinchas» del fútbol que jalean a 
cada equipo. 

* o 

E n provincias, ¿es que son lo* 
toros mis grandes o las Plazas más 
pequeñas? 

No podemos aguantar a esos «po
llos» que se hacen los graciosos d i 
ciendo siempre: «¡Andeje, Manitol», 
con acento mejicano imitado de cier
tos actores de película. Ellos solos 
se ríen de lo bien que lo hacen. 
Ellos solos, Pero nadie más. 

Vm «etMo iereehaio éel mefleooo 
ea el toro al ôe cortó las orejas 

(Fots. BaMoBRcro > MaHl 



L a p r i m e r a c o r r i d a d e í e r i a e n A l b a c e t e 

Toros de ALIPIO PEREZ para 
DOMINGO ORTEGA, MANOLETE y ARRUZA 

Ortega dando nn gran pase con 
to é reeba en ia primera de feria 

Maaolete empfeia la faena en sn prfmer 
toro «on nn inafntfíco «yodado por alto 

Arrusa toreando ea vn gran paie 
al natural 

Ortega dorante •« faena en 
primer tofo 

Awiba: Arruio después del trl un
ió. — Abajo: Manolete dando la 

•uelta al ruedo 

J U I C I O C R I T I C O 
Creioau* qu« «a esta primera corrida d« IMÍQ iba o «er colocado el cartolito, tan codicia

do por »os envprs*s{ixios, de habano agotado las localidaaos, PMO no so lociró —cruixqu» l a on 
traaa íué buena— el éxito económico que nunocia l a n . mina ación. Nada mono» eme Oxtoaa. 
M-nelet* y A r . u i a , por primera vez iuntod lata, umpuiuaa. c a corrida era para doiar tatis-
focboo hasta a los más oiiíduM do convencer. Ante esos nombres, acuaimos a l a Plaza reple
to* u» úkSicnj pe o en cenj-uto lo con.ca no ret-ponaió o l a expectación que había deaper-
taao. a causa py-nepairneute del mal iue*o que dieron ta mayoría d* los toros do Póres 
Tab¿rnoio. 

Ortega, on su primero, un torete bastante incierto, estuvo apático, dividiéndose los opiniones 
guando lo ae.ó pa .a «1 arrcst.e. En ¡M «equndo. puso do reliov* sus extraordmariasveondicio. 
nos áo mulotórOk ejecutando una laena do dominio, ^ue fué premiada con ap'ausos. 

A Manolete, ausento de l a loria oí pasado año, h a b í a qanas de verlo. E l cordobés salió 
dispuesto a oabo.oar l a * mio.e* del triunfo. En Rus dos enemigos toreó can l a muleta de for
ma mec e taosa, sobiosoHondo en la faena que llovó * cabo en su segundo, un sobrero de 
Esteban Gorsál fs , quo salió en sustitución de uno do Pérez Tabernero, retirado a l corral por 
chico. Prodigó naturdes, manolotlnas 7 otros pasos lucidos, quo so kdearon, concediéndosele 
c o a » premio a te f e r a Ies des creías 7 ol rabo. 

También Carlos A m i s a alcanzó en ol último de l a tardo —un toro bravo 7 de bonita lámi
na— r a tri n'o reseñan'.». Ea medio do continuos ovaciones, cuajó una grandiosa faeno, 
cmalgama do axte 7 valor. Pisando un terrona Inverosímil 7 cruzándose hasta lo inconcebi
ble, dió catorce naturales en dos serie*, que hicieron desbordar el entusiasmo del públ!co. 
Puso rerra'e a l a fcera con media estocada superior. Entre aclamaciones, dió l a vuelta al 
rudo, Hera-do en l a mano como troteo tes dos oroyas, s i rabo 7 ana pata del enemicro. A su 
pr'mero, que so vonda ana enormidad por ol lado Isqu^ordo, lo trasteó por bofo cesn inteli-
gencir, pero sin lue mlcnto, per cuya circunstancio el ¿úbl leo le mostró fea descontento. 

RECORTE 

!K« nolete toreando por M t n a l e t al toro detuve cortóla oreja. (Fots. Baldoméro) Arruna, nmbn j »l»a|o, tfterant̂  un 
Cran inoua «u tmm »f ej g<f« COttA 

ta or¿{» 

r 



J O S E L I T O 
i" 

CAPITULO XI 

QuiiMMW; en que, ai principio, JoseHto to
reaba sobre Us piernas. Belmente, que 
no las tenias fuertes, toreaba con los bra

zos. En seguida saldrá alguno gritando: Claro, 
escuela rondeña y escuela sevillana. Yo doy 
un grito más fuerte: ¡No, señor! He dicho has
ta b. saciedad, con razón o sin ella, allá enfa
dos de los que me leyeron, como no creo en la 
monserga de las dos escuelas. Si a la personali
dad que tuviera un torero de Ronda, y a la 
que tuviera un torero de Sevilla, las llamaron 
escuela, aunque no lo era lo de cada uno, y se 
petrificó el erjror, y cristalizó, y quedó como 
una sentencia, yo insisto en no querer creer tal 
cosa. No hay más que dos formas de torear: una, 
que es Verdadero toreo, que 
es la de torear bien; y otra, 
que es esquivar las acome
tidas del toro,^y no es to
reo ni lidia propiamente 
dicha. ¡A ver quién me 
demuestra dónde está el 
rondeñismo del torero de 
Ronda que salta con la ga
rrocha y pone pares al 
cuarteo, y dónde el sevi-
llanismo del torero sevilla
no que mata recibiendo! 
La personalidad no funda 
escuela. Y vuelvo a mi Jo
seHto y a nu B^lmonte. 

JoscÜto, en un principio, 
toreaba sobre las piernas. 
{Mecachis, aquí me hace 
falta otra divagación! Se 
torea siempre sobre las 
piernas. No porque se to
ree de pie» que de rodillas 
también se torea sobre las 
piernas, y esto quiere de
cir que se torea con las 
piernas también cuando las 
piernas no se mueven. Por
que el toreo es cuestión de 
siticf: de tres sitios, que r 
son los tres tiempos de todas ias suertes. Un si
tio par* citar, otro para tonder la suerte y otro 
para cargar y despedir. La base del toreo fué el 
tiempo y el compás de un movimiento. Escogi
do el sitio del cite, la pierna contraria a la salida 
que se pretendía dar al toro, avanzaba hacia él 
tendiendo la suerte, Para embarcar al toro en 
el engaño; luego, traído el toro a jurisdicción, 
avanzaba hacia un costado y hacia atrás la 
pierna del lado de la salida, para despedir a la 
res e ir a buscar el sitio conveniente donde re-

la revolución del cornúpeta. E l toreo es eso, y 
me doy a todos los demonios pensando en mi 
incapacidad explicativa y no pudiendo pararme 
encima de mis cuartillas o ir de pie en esta pá
gina para hacer claramente con mis propios pies 
lo que no acierto a escribir bien con mis manos. 
Al movimiento de las piernas había de acó moa-
sarse, acompañándolo, el movimiento de los 
brazos. Pero había de acompasarse', no se olvide 
esto. 

Pierna» adelante; brazos, adelante; pierna, 
hacia un lado y hacia atrás; brazos, hacia atrás 
y hacia un lado. Como no puede el esgrimista 
flexionar la pierna derecha, avanzándola, y e6c-
tender la izquierda, sin extender al mismo tiem
po el brazo de la espada. ¿Está claro? ¡Dios lo 
quiera! E l movimiento de las piernas se fué 
acortando y achicando poco a poco, y hasta lle-

Joselito reoialA mi qutt« y de|« ai t«r« eoleeado «n suerte f ara la siguiente rara 

ta una pequeña enmienda, y el trianero la cum
plía, parsimonioso y hábil —¡hábil ya!—, con 
pasitos menudos, arrastrando los pies; como 
en el breve y corto deslkarse de un patinadór. 
Primera fusión del modo de Juan con el modo 
de José. 

JoseHto, torero de principios básicos, de tra
dición aprendida, tenía por norma incontrover
tible —y en el fondo estiba en lo ciert*— el 
cuidado de los terrenos, el del suyo y el de su 
enemigo. En el toro normal se considera su te
rreno el que cuenta desde el sitio que está «hacia 
los medios. Por consiguiente, el terreno del to
rero es el inverso; el que cuenta desde el sitio 
donde cita hacia las tablas. Los adentros son, 
pues, del torero, y las afueras, del toro, salvo el 
caso anormal, que se da con mucha frecuencia, 
aunque anormal lo llamemos, de que el toro ten-

Da adorno clásico ea «1 torero do Oaltes aí remalar un «oita 

petir el lance en sentido cont|ario después de 

LufsSantana j Parra, tentados, 7 detrás, de fie, lotelilo, Bnarte, Mafritas y 
Limeño 

gó a desaparecer en ciertos momentos, mien
tras persistía el de los brazos. Pero las piernas 
se seguían moviendo inmóviles —aunque le pa
rezca paradójico al que no quiera entender— 
mientras sê  movían los brazos. Porque los bra* 
zos se movían al tiempo, al compás y al ritmo 
ideal con que se movían Us piernas, sin movi
miento, en el pensamiento del torero. Cuando 
la bailarina, en un momento de U danza, se 
queda inmóvil, pero siguen danzando el busto 
y lo» brazos, las piernas ti¿nen, por el pensa
miento del compás y del ritmo, un movimiento 

ideal, no ejecuta» 
do, -peto sentido 
por qui^n danza. 
Y otra Vez, dejan
do salas de esgri
ma y tabUdos, 
volvamos a las 
arenas de los cir
cos que JoseHto y 
Bl ¡monte hicieron 
de oro con sus 
proezas. 

JoseHto era en 
un principio agi
lidad, gracia, ale
gría. Arte de bir-
hbirloqui, que di
jo José -Bergamín. 
Al pr*nc*piO y des
pués, con otras 
vanantes, pero 

por el principio empecemos. Belmente 
era debilidad, torpeza, esfuerzo, por
fía y valor temerario. En un principio 
también, que todo se andará. A Bvl-
monte le tiraban los toros por el aire. 
¿Por qué? Por el sitio. Asi gritamos al 
milagro de aquellas cinco o seis famo
sas verónicas que dijimos sin enmen
darse, Ah, pero el que no se enmienda 
es del toro. Y enmendarse no es en
mendar el lance, sino mejorar el sitio 
para el lance siguiente* Porque a cada 
revolución normal el toro irá acortan
do las distancias y mejorando su terre
no ofensivo, mientras ya en el primer 
cite el torero no se cruce con él y le, 
tuerza hacia afuera la recta de su via
je, para convertirle la recta en curva, 
o por io menos en recta oblicua, por 
donde él pued« guarecerse mejorando 
su terreno cuando hayan pasado los 
pitones. E l que no tenga una noción 
de la tauromaquia, ya jpuede tirar esto 
que está leyendo y dedicarme una me

dia docena de insultos mentales, que es© irá ganando 
de «u tiempo y eso irá desahogando de su rabia. Bclmon 
te quería torear más cerca que nadie y con más entre 
gwda sinceridad que nadie. Por eso al principio se po 

nía en la rectitud del toro, le dejaba 
pasar por su recta, aguardaba la revo
lución, y no se mejoraba, no se enmen
daba, no iba a buscar sitio para su des
ahogo, y el toro volvía a pasar mien
tras encontraba sitio para el paso, ci-
ñéndose cada Vez más, hasta que tro
pezaba con la figura y la quitaba por
que la figura no había querido quitar
se. ¡Porfía sublime del torero heroico! 
Pero a su lado estaba |a habilidad, Jo-
stlito, y élla Veía producirse con ex
traordinario desahogo. Joselito, do
minador ante todo, no buscaba en el 
toro deleite para su toreo, sino enemi
go para su dominación. PorqUe domi
nar y vencer eran su deleite. JoseHto 
citaba sobre el pitón de la salida; esto 
es, metido ya en la recta del toro, un 
poco más allá de ella, porque sabía 
que esta era la manera de poder torcer
la y de hacer menos amplia la enmien
da indispensable entre lance y lance-
A veces ti cruce era Un eficaz, que-la 
enmienda se hacía innecesaria y el toro, en la revolu
ción, ya venía Vencido. Belmonte aprendió eso, y las 
verónicas sin enmendarse fueron posibles sin que el 
toro ie levantase los pies del suelo. A veces hacia fal-

Otro adorno de los del repertorio de GaJlito después do sn quite 

i p n r r ^ J y 

ga tendencia hacia las tablas tan marcada que 
se cambien las tornas y sean los de adentro los 
terrenos del toro y los de afuera los del torero. 
Pero, segán lo que Joselito tenía aprendido, y 
como f undamento general, no se podía siempre, 
indistintamente, torear a capricho por dentro 
o por fuera. Pero Juan dió en torear tan cerca, 
en empapar tanto al toro en el trapo, en pren
derlo de él en tal forma, que llegó un momento, 
muchos momentos de su toreo, en que el toro, 
esclavo del engaño, sin espacio entre su testa y el 
objeto al cual le 
iba a los alcances, 
sólo en él se fija
ba, y no tenía op
ción para escoger 
ningún terreno, y 
así iba ciego y em
bebido por el ca
mino que el lidia
dor quería mar
carle. Con el toro 
noble, dócil, o al 
que él había redu
cido a docilidad 
con su porfía y su 
acortamiento de 
distancias, Bel
monte toreaba por 
donde le daba la 
gana. 

Y José v e í a 

aquello. Y José era la personificación, la encar
nación viva del sentido del pundonor. Y como 
sabía torear mejor que nadie, él también quiso 
torear como aquel que Venía, torpón y sin fuer
zas, a mejorarle su toreo. Y José hizo l o 
mismo. 

Y entonces vinieron los pases naturales segui
dos, seguidos y no ligados, porque el pase na
tural entero no se puede ligar más que con el 
de pectio; pero, en fin, los pases naturales en se
rie de cuatro, de cinco, de seis, para rematar
los echiándose al toro por delante en el último 
lance contrario, o para cortar la faena cuando 
ya no se podía más; pero con una sucesión de 
lances en los qote el torero había podido andar 
con desahogo unas veces por dentro y otras por 
fuera, sin importarle uh ardite las preferencias 
del toro. Y esta fué la primera novedad que los 

aficionados al toreo, inme
diatamente anteriores a los 
dos fenómenos nuevos, no 
habíamos visto nunca an
tes, y esta fué la segunda 
fusión al revés: la del mo
do de José con el modo de 
Juan. 

Todo esto, anteriormen
te dicho, dicho va por lo 
que se refiere al toro claro, 
no resabiado, ni reservón, 
ni bronco, obediente al en
gaño y franco al embestir. 
Por lo que se refiere a la do
minación del toro difícil, al 
principio i José era el do
minador y Belmonte el do
minado. No se cambiaron 
las tornas, pero se iguala
ron también, aunque por 
modos distintos, en un to
reo a dos manos, con pro
cedimientos diferentes: por
que JoseHto dominaba por 
bajo con las dos manos 
siempre; y Belmonte do
minaba por alto y a veces 
sólo con la mano derecha. 
¿Cómo? Ya lo diremos, que 

no se ganó Zamora en una hora, y no quiero de 
una sola tirada agotar mis escasas fuerzas ni 
acabar de una sola vez con la paciencia del lec
tor. Bien se me alcanza que tanto para mí, que 
escribo, como para el que Lyere, éste es Un mal 
trago. Pero en este caso no quiero seguir el ada
gio que dice «bs malos tragos, pasarlos pronto». 
Vamos poquito a poco, como iba Juan Belmon
te cuando aprendió a enmendarse. 

(Continuara) 

Los tres Gallos, reunidos en Valencia después de una paella eon la que fueron 
obsequiados (Fots. Baldomero y Vidal) 



EL ARTE Y LOS TOROS 

LO QUE VA DE AYER A HOY 
OE 41LIBIM IOS I M MlffllES 

Por MARIANO SANCHEZ DI PALACIOS 

CUANDO laa páginas inolvidables de la gran revista La Lidia informa 
a los taurófilos españoles sobre los acontecimientos más destacados 
y sobresalientes de cuanto se relaciona con la fiesta nacional, vive 

España un período histórico que no merma ni dificulta cierta simpatía 
sugestiva del ambiente. Finaliza el siglo. Mientras por un lado la come
dia bumana de la vida nacional propende al drama, en los espíritus ico
noclastas de las gentes parece que se acentúa y ahonda cierta tendencia 
al divertimiento y la distracción. Que nunca el espíritu español estuvo 
más cerca del humor y de la risa que cuando se encontró o se encuentra 
más cercano a la tragedia. La política apasiona y supedita en aquellos 
días todas las iniciativas, mas ello no es obstáculo para que la escena 
principalmente y los toros dominen a las gentes, que no pierden comda 
o espectáculo, llenando tertulias y mentideros donde se discute, se co
menta y se hacen cabalas v pronósticos sobre la carrera brillante de lo» 
domadores del éxito. La calle de Sevilla, con el café Suizo en el chaflán 
con la calle de Alcalá, es el centro y punto de reunión de los aficionados 
y profesionales de los toros. Allí, junto ai hongo o la chistera, demasiado 
democratizada por el uso, el sombrero ancho del diestro o el ganadero; 
junto al plastión o la corbata, la blanca pechera rizada del ídolo. Se da 
a la fiesta de toros inusitada importancia. Los revisteros que firman 
como ahora con seudónimo, son los periodistas de más fuste y prestigio 
de la época. Se extienden por Madrid, por España entera, laa revistas 
taurinas, y de todas. La Lidia es la que tiene mayor aceptación, la que 
da la pauta y norma de los acontecimientos taurinos. Colaboran en ella 
los escritores de más nombradla, y el arte de la pintura y el dibujo se pone 
al servicio de los toros, cuyo abolengo arrastra desde Goya. A plana en
tera se publican los dibujos de Perea, de Chaves, de Lizcano... Son no
tas impresionistas realizadas en momentos en que no es fácil la ayuda 
de la fotografía que capta en instantánea un gesto, una faena o una pos
tura. El dibujante lo es todo o casi todo en el periódico. La parte gráfica 
siempre tuvo en la Prensa preponderancia suma, si no se trata del suceso 
o del acontecimiento político. La Lidia enseña a dibujar a muchos de 
nuestros artistas, y el tema taurino, tan en boga, encuentra en los pinto
res la preferencia, bien en la nota impresionista o en el costumbrismo. 
Denis, Ferrándiz, Simonet, Ferrant, Alarcóu, Alaminos, Cilla, Villegas, 
Jiménez Aranda, etc., no olvidan lo españolísimo del tema y le prestan 
la atención debida. Mas de aquellos pintores de finales de siglo a los de 
los tiempos actuales, se marcan notables diferencias. Después del período 
romántico que ha acentuado el clasicismo, nuestros pintores de finales 
del xix no pueden sustraerse a la influencia de sus predecesores, y un 
academismo clásico dirige sus pinceles, que perfilan y recortan las figuras, 
detallan los fondos y paisajes y hacen del cuadro un bello reflejo coloreado 
de la realidad. Mas cuando nuestro siglo xx empieza, parece que el arte quiere 
emanciparse y distinguirse del ambiente tradicional que le rodea, iniciando 

Torero» cu ana fiesta.. ( uadro de Cha»»*'» que refleja la pintura de un» épofa 

- y 
Él Hrtle»., Uetebre llemo <!<' Hohertn Doorinro. propiedad {lei .fTatadi*, que se eenserra *o el Mote* 

una nueva y supefrealisia escuela cuya influencia ya empieza a sentirse o 
manlfestaree. Y asi, en esto vaivén de las circunstancias y acontecimientos, 
transcurro la vida, ha,--ta que un hecho externo había de realizar de golpe la 
revolución pictórica y social tan presentida. Es la Gran Guerra que estalla. 

Si es verdad que Vázquez Díaz nos ha traído 
desde París cierta «influencia snobista» y re
volucionarla en el color, en la técnica y en 
la temática, también es cierto que Picasso 
ha ensayado con relativo éxito su excentri
cidad artística, y que Z^loaga empieza a de
mostrarnos la existencia de un arte nuevo 
en la pintura; mas todas estas manifestacio
nes no están consolidadas. Es preciso que el 
mundo se conmueva para que la sociedad, 
la política y el carácter de los pueblos cam
bien y ae modifiquen. Media el año 1918 cuan
do todos, sin sentir, llevamos o iniciamos un 
espíritu nuevo dentro. Quedan anticuados y 
envejecidos algunos procedimientos, y el arte, 
manifestación del espíritu que como ninguna 
se amolda y aclimata al ambiente, hace su 
sesgo, se desvia y viene a ajustarse a los cá
nones de la es ética moderna. Frente al cla
sicismo, el futurismo; en contra de lo román
tico, lo naturalista; en contra de lo abiga
rrado y barroco, la simplicidad y la estiliza
ción; en pugna con el color fuerte y deto
nante, las gamas y suavidades. Con esta norma 
antíté.ica transcurre el arte, que en unos 
puede ser inclinación y en otros postura, ex
presión de una manera de ver o sentir o» 
por el contrario conveniencia de llamar la 
atención para destacar de alguna manera. 

Tras el siglo anterior, gris y sombrío, se 
inicia el xx, lleno de luz y claridades, y así 
surgen para el ambiente taurino un Soroila 
Bastida, un Roberto Domingo, y en el re
trato, un Zuloaga o Vázquez Díaz, así como 
González Marcos y Antonio Casero, que apor
tan, dentro de la clasificación particularísima 
de cada uno, un arto nuevo al viejo arte aei 
tema taurino. 

Han pasado cincuenta, sesenta y hasta se
tenta años de La Lidia, Ha cambiado touo. 
ambiente, política y costumbres, y el •™¡»f 
tono con la evolución y la tómea del mo
mento, cambia y se modifica al igual q"» 
nuestro espíritu, que insensiblemente y « 
darnos cuenta va acoplándose al d i n a I l ^ ^ 
y vértigo de un siglo que nos ha envejeo 
demasiado pronto. — 



AFICIONADOS BE CATtOORlA Y CON SPlfRl 

ROBERTO DOMINGO vió 
torear en París a Lagartijo 
¥ I b o a Espala a pasar una temporada 
Y Ta U"a aqaí cnareata aios 

RECUERDOS E N E L 
ESTUDIO 

E1 > N un ático ceroano a 
Cibeles transcurren 
la mayor parte m 

las h o r a s —hora& d-
creación y recreación ar
tística— de tete fomur 
dabfe y celebérrimo pin
tor de toree que llama 
Roberto Domingo. E» un 
Estudio o:.in pocos cua
dros y muchos r cueados 
taurinos. Pocos cuetJros, 
porque stempre están es* 
perando 1 o s encangoe. 
P»>r •ytm paite, ««ta es 
una. buena éposa pax*a los 
pintores. Se v nden •má? 
obras que nunca. Y se 
v&nden a mejores precios 
que nunca. Sobre u n a 
salla está colocado un 
tiraje ds* tmero. 

—Este traj» —nos «ar 
püoa Bobarto Dcwningo— 
fué de Manokte y ti«ne 
su pequeña historia y 
todo. Con él fué cogido 
él diestro corüobés, pol
la ingle. Manolete, des
pués del percance, no se 

k quiso pon r más y se lo regaló a Parrita. L a primera y única 
ves que éste se lo puao rasRíitó cogido también» y por el másna» sitio. 
Cuando yo ms enteré da l a ooáncadencia, mostré interés par el 
traje, y Barrita, dsepué» de consultar oon Manokt?, me lo regaló, 
con la teleguilla mú oosar, tal como quedó áespirée de la cornada. 

—¿Y este estoque?—fxnsgvmtamfcs, nseutrae «xamánamos uno que 
hay en la pared. 

—Esta es de Antoñito Bl^nroenida. Ks el que lavaba cuando poor 
ixrim oca. vea, de novillero, ciió el paee cambiado. Fué ei 18 dé sép-
tiembne de 1941, en MaidUd. 
V H ESPAÑOL D E PARIS 

Roberto Domingo habla pKirfectan^nte e3 castellano, pero con 
una prow»ciación en la que no advertñnos ninguna caracOerfetica 
ragimal. Por eso le dedanoe: 

—iDe dónde «s usted? 
—«Yo soy español; pero nací en Piarfs, hijo de padres españolea 

m padre era pintor y gran afUaonado a la fiesta. Como que fué 
«i que a fuerza de tanto habbtm*? det t o n » hizo qute yo, desde que 
«ag» los pinceles, pnafiriera este tena, a ningún obro. Yo enjaecé 
a pintar asuntos taurinos aun antes de 'haber visto ninguna! corritíia. 

•-itCnál fué la prim ra corrida que vió? 
T-La prianera la vi en Par la Eran loe tiemgwe det 3e Eiwpasáciín 

ÜBweryal. rpor ;aban Lajgftrt^o y na torero gafc> llamado FéKa 
f ^ 6 * - wsuitó cogido, y Lagartijo turo que des^aobuu 
toda la corrida. Aun se celebró otro festejo, y deapofe 1^ cota»:1w 
tneron prohibidas teminantenUrnte en París. Todo esto debió ser 
S ^ ^ L ? 1 0 Y a «o a VST torios haefca qua vine a España. 
« I 190o. j f 

TOROS E N F R A N G I A Y E N ESPAÑA 

^ i f ^ ^ la causa de a» via|fe? 
ci*"™? T*!0 06 P^*4"" toroa Ha padre, envis ta ida nü pirefenenr 
* Z J z L r te^a taunno, me aoonseijó que viniera a España una 
v S V ^ ^ . y 1» verdad es que todavía no fe» tenido tiempo «Se vo> 
g » * * » ^ en Parfs, a pesar da que han pasado ya cerca 4^ 
raTSnnu??* Lo que »í he hecbo es viajes rápódoe qp«ra ver a 
U e a ^ » u ^ padro deckfió también vena rae a q u í Yo 
ytwZ T ^ L S ^ * España tn ei «ño 1906, y entonoe» volví a 
l % t ¿ * t e 5 r , í o ' . y « w r d o que oon^xmian oon él «3 cartal; 
y ^ J ? ^ ^ llamaba Gastflb y era de ValIiakWití, 

- ^ L t ^ l l l ̂  06 y ****** 

^ capftari^ t t S ^ ^ ^ ^ ^ «^ps«i«I «*a primera oorriíá 

^ S í ' ^ deoeípcicnatite. U corrida que y« vi «n 

París tuvo ntírjor. 
dscoración natu-
nal. L a de Madrid 
me deíilusionó por 
competo. Se oek-
bró en febrero, 
porqui: entonces se 
daban novilla» a« 
en pleno invia.no. 
Por la mañana es
tuvo nwmdo, y la 
fiesta ge celebró 
bajo un délo gris 
que la dsembieu -
taba por completo. 
Entonces me acor
dé da la otra ce
ñ i d a que yo había visto en París, a 
la luz de un cielo magnífico, con 
Mciat-'v ¿ i espada-, y Candréa Ot vz, 
aquella bsilsaa tan e<g>añola, reci~ 
bienio el brindis del matador en nu-
üo de una ovación atronadora... A 
Mentí s, en quien tal vez podrían en
contrarse los antecedentes del torco 
de Bdmonte, que >es, a su vea, quien 
evolucionó y revolucionó el toreo 
hasta permitir adlquirir la forma qu? 
tíimti hoy; le vi dar la alternativa en 
Madr i i a Manuel Mejías, Bienveni
da, alternando oon Bomba y Come-
jito. 

CORRIDAS RECUAS 

—^Que^unoB en que su propósito, al venir 
a Madrid, em sólo pasar una breve t xnporada. 

—tEfectivamante; pero se Iba a casar el rey 
y. a instancias de los fanúliams que aquí te*" 
nía, aunqu? no bacía falta que insistienan mur 
cbo, me quedó. Reauerdo que se celebraran das 
conridu regias, l a primena da '«lias de ooawite. 
Yo asistí a la prknara desde el palco de don 
Pedro Niembro. Se mataron <ii:z toros por los 
dkts espada» de más cartel, y estos mismos 
dtez cepedas volví anón a actuar ^n l a segun
d a Yo vine, como le he dicho, con l a idea de 
pintar toros. Eeo es lo que hice y ««o et? k> 
que baga Naturalmente, desde ese año de 
1906 he st&> un «spectador asiduo y h e prer 
eencáadb efemérides tanto gloriosos como trá-

L A M U E R T E D E GRANERO 

—por «jímplo... 
—He -visto vanas cogidas mortales. Las d? 

Alcalareño, Gavira. Pascual Márquez, Miguel 
Freg... Pero como l a de Granero, ninguna, tan 
impresionante en su horrar. E l terrible es
pectáculo de aquel hombre, con l a cabeza dee-
troaada tnondhaido como un pelele, no sr? me 
olvidará jamás-.. La tande en que he salido 
de la Plaza má-i satiwf'cho fué la de la despe-
d i :» de Belmonts m Madrid. Le tocarm dc« 
tonos, uno bravo y otro manen, y en los dio* 
«¿tuvio magnifico. AlttTnaban con él Alfredo 
Conrocbana que dió, probablennente, su mejor 
día (fe toro», y Metrcial Lalamii, que estuvo 
gris. B'Smomtte salió en hombros, apoteósiica-
nmente. Belntí^n*;, s «1 torero que más tríe ha 
al̂ asgkmado, a pesar de que a mí. en conjunto. 
lo qua má? me cautiva m el i n sí nrifcmo, 
la grada aifülagranadvi que t nía Rafael el 
SMlx 

E L ARTISTA Y S U 
TIMIDEZ 

—¿Nunca ha sentido de
seo® aibandanar su pues
to de espectador para bajar 
al ruedo? 

—Jamás. Y he asistido a 
. infinidad de tientas y f esti-
r vaks, Pero me ha contenido 

un miedo insuperable. Con
cedo al tórer> un mérito ya 

extfcaoatóinario por d hecho sólo de asLstór a 
la Plaza, y ds acuerdo con eato yo, ín el ten-
dab, jamás protesto. Aplaudo sáctnalpre. 

—¿Dibuja usted en 1* Plaza? 
—No. Soy muy tímido para eso. Me coac

ciona tei espectador de al lado, la posibilidad 
dé que se interese por lo qu-z estoy haciendo. 
E n eito me pasa lo contrario qua a Marín, a 
quien n» isólo le agradaba la curiosidad qua 
sus apuntes de^petrtsban, sino que su bloc par 
suba de mano en mano por todo di tendido. 
Yo t'ngo una buena retentiva, y después, en 
casa, tranquilamente, reproduzco sobne la car
tulina los momentos que han que» jado fijo» en 
jm retina Dicen mis amigos que yo sé párvtar 
de toros, pero que no entiendo una palabra 
como aficionado. 

DE MANOLETE A A B R U Z A 

— Y ahora, ¿cuál es eü torero por el qu3 
usted! votaría? 

—Antes de decirlo, quiero haoer la salvedad 
del ganado que se torea actualmente. Situa
das en esba ífpocs, l ora mí, Manolete es el pri
mero. Y le digo esto, yo que soy más amigo 
de Arruza y que rtwnosco cu mérito eoctr»? 
ordinario. Pero opino que el toreo tiene una 
tradición, un clasicismo, unas reglas, una es
cuela que hay que respetar. También quiero 
que diga que Arruza me parece el mstjor ban-
drillero de todos loa tiempos. Desde luego, es 
el público ei que marca con sus preferencias 
IOÍ cauces de la fictfte. Hoy hay nrraU especta-
.%res que nunca, pero son menos entendido^ 
que antetí y se fijan menos en el toro. La 
prueba es que la mayor parte van a la Plaza 
sin saber de quién son los toros que van a 
lidaajwe... 

RAFAEL MARTINEZ GANDÍA 

http://invia.no


E L P L A N E T A D E L O S T O R O S 

T O R O S E N A R A N J U E Z 
Por ANTONIO DIAZ CAÑABATE 

Arruz». toreando .por naturales en la corrida del pasado 
miércoles, en Aranjntfz 

LA Plaza de Toros de Aranjuez se construyó d año 
1796. Su traza, es mufy parecida a la madrileña ce 
la Putórla de AlcaJá, Ja prin^era Plaza que tuvo 

Madrid, y, a pesar de las importamts restatnracioneít que 
ha suf rido a lo lai^o de-los años, conserva belleza suíi-
ciente para cautivamos. Para mí es Ja Baza ádeai de 
tamaño y estilo. No contiene ni un sólo adorawto mudé" 
jar. Es de una tsohriedaid perfecta y de ¡una sentíllez en-
cantadora. iEs una de las Plazas cionde se ven los teños 
más a gusto, aunque ios asáentos no sean del todo có" 
modos. Pero en htís Hazas de Toros lo úmcahiente de 
ve retad incómodo es el público, aumentado ahora en tei" 
do y qtaxtto, coa esta afición tan decidida, que les ha 
entrado a las mujeres por los toros. ¡ Señores, qué ca" 
lamidadl Porque una mujer, haibfandb <M pase natural, 
es algo que abruma. El otro día, en Aranjuez. me tocó 
«na dama al lado que Dios la bendiga, pe'ro que a mí 
me perdone las maklicriones que la eché. No paró de 
liablar en toda la tarde, y no sólo no conocia. nada de 
toreo, sino ni siquiera a los toreiros, pues confundía 
constantemente a Ortega con Arruza, y ctmxSo su roa" 
nido la sacaba de su error se enfurecía terriblemente. 

—¿ Pero me vas a decir a nú que ese que acaba de 
dar la media verónica no Cs Ortega? 1 Pero si no conoz" 

co otra cosa; si fué vecino mío en la cal lie del 
Príncipe de Vergara, mando a ti ni te conocía 
siquiera! 

•—Pues nada, se te despinta vestido de tore

ro. Ese es Arruza, ' 
Y entonces, en lugar de reconocer su equivo

cación, le decía bajito, pero no tanto que no lo 
oyéramos los que, por nuestra desgracia, no" 
deabamos aJ matrimonio: 

—(Mira, Seibastián, no te doy con la botdla 
de gaseosa en mitad de esa. cabeza tan dura 
que túenes porque hay gente delante, pero ya 
me las pagarás todas juntas. 

¡ Y pensar que a ese marido íe costó llevar 
a su mujercitai a la. corrida de Aranjuez aire" 
dedor dé los canouenta duros! Otros cincuenta 
hubiera dado yo porque se la dejara en casa. 

La Plaza de Aranjuez no tiene patio de cu' 
hallas, ni desolladero. Las matlillas arrastran 
al toro a la calle y allí io meten en un vehículo. 
En esto tatphién se parece a la madrileña de 
la Puerta de Aleada. Los dos tiros de muías 
salen al ruedo, y. como ya no hay cadáveres 
de caballos, las mulillas, ociosas, quedan de 
respeto aá lado de la puerta de arrastre, a 
cuyo fondo «3 público se agolpa para contern" 
piar lo que pueden, del interior de la Plaza 
mientras dura la conducción del toro muerto, 
y ven él ruedo, y se enteran de cómp ha que
dado el torero. Este es d verdadero tend&db de 
los sastres, como ya tuve ocasión de explicar 
en otro artículo publicado en estas mismas pá' 
ginas. 

En la Plaza de Aranjuez no importa que la 
corrida sea mala. La Plaza nos ofrece recreo 
a los ojos y motivos placenteros a la imagina' 
ción. Con sóflo ver d palco reíd, de fina línea 
y conseguida arquitectura, nos damos por con
tratos, y si hemos lekb algo de historia nos 
figuramos en él a Femando Vli l , que lo fre" 
cuento mucho. 

A la PSaza de Arantjuez los taurinos la cotr 
sideran bastante, por eso de que está a las 
puertas de Madrid según su frase. Tiene dos 
fechas de gran abolengo: el 30 de mayo, San 
Femando, y d 4 de septiembre, la feria, $e 
las dos, la más sabrosa es la dd 30 de mayo, 
porque hay fresa y espárragos en abundancia. 

r 
M 
y 

M y o n t i 9 11 o 
muy moderno*.. 

Un coñac do 
oy|ir poro el 
gusto do hoy. 

VALDESPINO 
J E R E X 

El 4 de sepbemhre, lo que abunda es poivo 
No !o tomen ustedes a mal, d polvo es un ele~ 
mentó muy taurino; por esto, en San Sebastián 
y en Bilbao, los toros son 'insípidos, Aranju^ 
d 4 de septóam/bre, rebosa de polvo y va o viene 
uno de los toros por sus calles, anchas y rec
tas^ ennubladas de polvo, con el gaznate saco, y 
entramos en todas las tabernas a beber lo que 
sea,, y allí nos encontramos con las moscas. 
¡ Poivo, sol, moscas, una Plaza muy siglo xvm. 
unos toreros muy siglo xx! ¡ Qué más da que 
éstos queden bien o mal, si lo bueno es la Pla
za y las moscas, y el sd y el polvo! 

Los aficionados madrileños, en la Plaza de 
Aranjuez, son más tolerantes, porque lo miran 
todo un poco por encima del hombro, y cuando 
un torero está bien exclaman con suficiencia: 
"j Para un pueblo no está mal!" los aíicio" 
nados madrileños son terribles: en cuanto sa~ 
len de la capital se oreen super aficionados, y 
de todo se sonríen compasivamente, y son los 
primaros que protestan dd polvo y de las mos
cas, esos dos elementos 4ue tanto carácter dan 
de autenticidad a la fiesta de toros. 

Una tarde de toros en Aranjuez tiene siem
pre una magnífica compensación: él atardecer, 
acodado en el puente sobre d Tajo, mirando 
al Palacio y a los jardines. Las aguas dd río 
están calmadas, sujeta® en una presa. El bu' 
llicio taurimo ha ido apagándose. De los jar" 
diñes llega d silencio; dcü Palacio, la pa/z. y 
dd délo, la nooh* 

Pepe Luis Vázquez, en un mulel»»© con U 
derec ha, en la misma eorrld» 

CADA COSA EN SU SITIO 
Ea el número pcapodo d» EL RUEDO, y 

•ex usr-a» dwdcrracióne» hachas pot kx ma>-
dr« del torero Rafael Affibcricín, »» dice, por 
una tergiveWKicióa lavo uataxict, q u . ^ «'W 
•» hatoict hecho ios fcreqs» raros «para 
Mr los copiaran». Coow el ánimo d« w 
Beñora y «a el. tdtol articulista. A- R. A . , J i o 
« t a b a metartar a nadi». queda wotificado 
lo aalariomuentw «xpusato, y a 00 
queda dicho an»eariormejttJo, sao ostuvo en 
• l ánimo d* nhtgruno do ic« de». La 
nos campkioamo» « a cocnuiaicar. a f ln^** 
que no pueda herir .tMoeptlhiüdadw, 
e«tán l«joa deft verdadoro ospíritu de «« 
interviú. Asmüísmo. »» q u i « t ^ h a c w con«iar 
que lo relotívo a l «miedo do l o . oaí*»» « 
una apreciación, que está dldha cen i 
qracskt natural do quien soba que i « ^ 
roa qltatta» quj «n el mundo han 9m° . * 
•oránr— han metcado, en usa ÍCC!8*?,. ^n 
y qu i i a l , esc» memento» d» l a ~ \A~A 
que a 3o pencado s» en ^ o n e . P*" ct;a 
racicfl, l o w - t ó n s o . q«» ^ n l u n d l b l » 
chamo y l a qrasia única e "^ontOT""' 
do «IOJ fciactiee.. Y a ú io hacernos 
tar, a rutqo. do l a modre del popular toroi"-



LA LINEA QUEBRADA 
UN SENTIDO DEPORTIVO DEL TOREO 

P o r J O S E M A R I A D E C O S S I O 

/ 

Vrruí;i en un MilM-rbin pii> 
prúm-rii corrida; do íori 

ES un hecho incuestionable el qu. Artuza, 
como suele decirse, «liega» al púbkico, le 
coümueve y agita, y ante este tiecho son 

perfectamente estériles todas las reflexiones 
que en nuestra tertulia y con nuestros amigos 
queramos suscitar. Creo que será más útil in
quirir por cuáles razones lo que Arruza hace 
en la i'laza Uega a exaltar el entusiasmo de 
ios espectadores. 

No seré yo el que se contente con la contes
tación simplista, y sin duda congruente^de 
que es el valor el que obra el milagro. Cier
to que éste es el ingrediente fundamental. Su 
entrega al toreo cada tarde, sin desfalleci
miento ni consideración de lugar u ocasión, 
es resorte importantísimo de sus buenos éxi-'-
tos« pero ha de pensarse que no es lo único 
que a ellos coopera, pues no han sido tan ra
ros los tonros que han practicado y seguido 
la misma conducta sin resultado. 

Creo que Arruza ha aportado al toreo algo 
nuevo, que acaso el público que le aplaude no 
ha definido aún, si bien algún revistero avi
sado ha sabido verlo e insinuarlo. Arruza ha 
aportado al toreo un sentido deportivo que 
hasta él no había hecho acto de presencia en 
los ruedos. La tradición del toreo español es 
solemne y ritual. Un torero necesita empaque , 
la responsabilidad de lo que va a hacer y el 
riesgo parece que han informado los adema
nes, el ¡gesto, el ritmo de los mevimientos del 
torero. El toreo español parece hacerse al com
pás de un cante flamenco, y no es nccesatiC 
descubrir lo que este cante tiene de rito y ic-
rarquía. La gama de su variedad puede ex
tenderse desde la profundidad trágica ds una 
seguiriya gitana (tal Belmonte o Manolete1 
hasta la alegría y el arabesco -de la bulería 
(así Rafael el Gallo o Pepe Luis Vázquez). 
• ero en todo caso, su paralelismo habrá que 
buscarle en ese arte popular, serio y ierarnui 
«ado; con carácter, pero con raíces dramáti 
cas universales. 

Esta línea ha sido, quebrada por Anuza. 
Arruza salta al ruedo como el futbolista salta 
al césped del juego : con la misma alegría in
trascendente, con la misma opulencia de fa 
Cujtades, con la misma sobra de valor, con la 
misma conifianza jocunda en el triunfo. 

La sorpresa mayor ,del público cuando se 
enfrentó con este torero fué ver que <1 toreo 
que había lle¿ado a hacerse en un Kviiillo, 
como los pasos sin avance del chotis, aece-
sitaba con el nuevo diestro toda la PUza para 
que corriera, saltara, se quedara qiiett, lu
ciera sus facultades espléndidas v i » iiera 
importancia ni prosopopeya al valor, itíia ale
gría de torear, este desprecio, o, $1* bien, 
aparente ignorancia del riesgo, orpcacla en 
el público una reacción de (.ntusiasaio o "de 
terror, y todo ello un respiro de la ar.̂  astia 
implacable del cante hondo, sin caer «n el c tro 
cante ligero, pero también angustioso y j.ra-
ve, pese a sus arabescos, como nacido de la 
misma sensibilidad flamenca. Arruza es el to
rero más fuera de la tradición castiza que ha 
pisado el ruedo, y esa novedad creadora creo 
que ha sido motor esencial de sus triunfos,. 

Ahora bien: esto, ;,es malo o es bueno? Su 
acción en la evolución de la fiesta, ;. seiá be
neficiosa o perjudicial ? Pr gnntas peliagudas 
son éstas, a las oue yo no me atrevería a res
ponder. Én principio, todo lo que sea injertar 
nuevos elementos en efpectáculo siempre in
clinado a la monotonía (por causa de los to
reros, que no de los toros, siempre varios), 
creo que es beneficioso. Como lo es, sin duda, 
la condición de reactivo que puede operar eo-
bre otros diestros ; esta acción si;mpre es ven
tajosa, pues si lo interesante no es el toreo del 
mejicano fy en este caso lo es en grado má
ximo), lo será el resultante del estímulo que 
introduce, evidente y desasosegador. 

• . • • • 
Y o debía unas palabras cordiales a Carlos 

Arruza, por razón de comunidad de origen v 
paisanaje y por amistad con los de su casta 
de tiempo muy anterior al en que él naciera. 
Mi comentario no puede ser más remoto en su 
tono y en su carácter, de los que puede sus
citar entre aficionados, y no digamos entre 
utaurinos». Se equivoca quien crea ver en él 
una intención de puro elcfrío, más o menos me
surado. Yerra asimismo quicr. crea adivinar 
«na seeunda intención malévola en mis na la
bras. Jamás me aventuraré a dar en público 
un juicio valorativo de éste, ni de ningón to
rero. 

Ij'n maj?l ifíoo mnletazo oitn la di»r<».(?ha d« I 
dicstr, i 'iicuiuw'ii las «orrlda^ fe Murcia 

AVISO TAURINO 

LA AUTORIDAD 
SABE VELAR y DEFENDER 
los DERECHOS del PUBLICO 
Empresa, veterinarios y 

ganadero, multados ^ 
M í e n les espectadores ineducados 

La Dirección General de Segu
ridad ha hecho pública la siguien
te nota: 

«Una falta de agilidad mental 
en la aplicación de preceptos re-* 
glamentarios por parte de los fa
cultativos que d i e r o n excesiva 
amplitud al concepto «desecho de 
tienta y cerrado y defectuosos», 
aplicable a ios novillos de lidia; 
una evidente desconsideración 
hacia et público cometida por la 
Empresa y un inmoderado afán de 
lucro demostrado por e l gana
dero, que por su falta de escrú
pulo hizo poco honor a su título 
de criador de. reses de lidia, ori
ginaron el lamentable espec tá 
culo de la corrida del domingo 
día 9 en esta capital, por lo que 
han sido amonestados los veteri
narios y multados con d i e z m i l 
p e s e t a s ía Empresa Nueva Plaza 
de Toros y con t r e i n t a y c inco 
m i l , cantidad igual a 'a percibida 
por el ganado, los Herederos de 
Sánchez Cobaleda. 

Ello, empero, no justifica la ac
titud de a l g u n o s Espectadores 
que, rebasando ios justos límites 
de la expresión de su desagrado, 
lo manifestaron de forma inade
cuada y descompuesta, lanzando 
al ruedo objetos arrojadizos, por 
lo que fueron detenidos y serón 
objeto de sanción reglamentaria 
por tal act i tué, impropia de la cut • 
tura de nuestro público e innece
saria, a d e m á s , para excitar el celo 
que la autoridad pone siempre en 
defender los derechos de cada 
uno y el prestigio y decoro de 
nuestra fiesta nacional.» 

G A N A D E R I A S 
PRESTIGIOSAS 

T 



I N G O , E N U T I E L 

TOROS DE SANTOS PARA CURRO CARO, 
VALENCIA III Y EL CHONI 

Curro Caro eu un adorno a su segundo enemigo Curro Caro entra a matar a so legrando toro 

L i - L 

«ando al natural eon lá foquierda Un pase «« redondo con la derecha, de Valencia III 

fil Cbonl muleteando con la deroolia (Potos Vidal) 

A C E Y T E Y N G L E S 

PARASITO QUE TOCA... il*UI*TO t S i 
C. S . 1 I « 



S T A M P A S D E O T R O S T I E M P O S 

402 K I L O S E N C A R N A L 
E SA era exactamente la cifra que señaló la báscula de U Plaza de la 

Maestranza el dia 27 de mayo de 1937, al pesar el toro con que tomó 
la alternativa el malogrado torero sevillano Pascual Márquez- pa

rece incrtiblc y sin embargo es así- No está muy lejos la fecha y cualquiera 
fie los que andan hoy eh el tendido, al Udo nuestro, puede haberlo visto 
con sos propios ojos, con sólo hubjr coincidido aquel día en la PUa* se-
villanai 

Pregúntenle, si es que no les basta a ustedes con la fotografía que eir^ 
cabeza estas líneas-

Fíjense ustedes oien, grábenlo a fuego en U memoria, porque de eso si 
que no va a haber más- Eia un toro de Pablo Romero, y Pascual Már
quez it supo echar aquel valor tan cancterístico en él, y el bicho fué arras
trado por las muidlas sin las dos orejas- Tam-
"ién esto es importante- Quizá más aúr que 
^ Peso, Porque lo que sí puede ser posible es 
que por esos campos de España quede algún 
ejemplar que se le partaca. No es 
que lo aseguremos; pero pudiera 
úfH la casualidad. Sin embargo, lo 
que no creemos posible es que a 
Jn ejemplar de este tamaño quede 
noy «n torero —asi los anuncian— 
capi.2 de cortarle, no las 
aos orejas, sino ni siquiera 
n̂a Ptqueña cerda del ra

dar rntviene' pues' guar-
^.r.la fotegrafu. El buen 
^clonado podrá enseíu;rla * sus nietos si al 
Íot^K^ la éP0ca á*1 '"ro chico. Servirá para 
pod"1 V aPariencias y 
P0(1er alardear de tama

ño. Será algo, al menos, que 
podrá oponer a esas tristes fotografías 

nu. oer* ««B Ĵ — , . - ^ , cintura oara arriba, sobre e» lomo 
en ks que los matadores se vuelcan de ^ ̂  Pa^ mx¡lct¿. 
* tn pobre animJito que corré tra^ el engaño ^ e3emplo- hubo 

?o - n o necesitemos remontarnos m u ^ E l domingo - n o ^ f ^ ^ X ^ ^ 
algo de esto en la P t o de ^ P 1 ^ 1 de ^ u í r i d o espectador- Sin embrago 
afruedo entre la más ^ada^prote. a del s ^ discufpa. Pero s! los 
conviene recordar que era f v i i ^ a a . x ^ , 

.Udores de toros l ^ " ^ ^ ' ¿ ^ 1 espectáculo dado el domingo en a 
_ „rtV11Uro«? Detest We es el ^ ^ 7 . 0 hagan honor a su oh-

~> P ^ mientras 1 « ^ f ^ d . S í al que empieza 
ITia nonde a los novilleros? D, 
Srimíra PUaa dcl mundo, pero mle.n"a¿ ^ Z T u e d e Pedir al que empieza 
S de maUdorestie toros, en conciencia, nadie pue * * ^ i « d . 
v robra menos, por tanto, que se encierre 
y coora me F 1os priimeras categorías 

alcanzarlo. Y aquel que no 

, con fieras mayores que las de 

arralo, brindamos al sufrido es-
Y ya que no hay ^ f f S * recUerdo, qu.en puao 

potador una .dea ^ - " t ^ I a d i c h a ^ e ver UN 
TORO, recortar la foto, y 
los domingos echarla una 
ojeada antes de ir a la 
Plaza, en la Plaza y des
pués de salir de la Plaza. 
Puede que eso le sirva de 
consuelo. 

Y por último, desear ar
dientemente que U N TO
RO como la muestra no 
salga nunca más por los 
chiqueros de ninguna Pla
za de España, porque en
tonces la Fiesta se habría 
terminado de una vez para 
siempre-

Por falta de matadores. 



L A S C O R R I D A S D E L A F E R I A DE 
R I M E R 

s i 

gin&o 4a V«lg» «espaés de clavar mu par de ban
derillas 

C O R R I D A 

La eogída de ParrILu Arrasa y loa ««balterttOf al ^ulte Carlos Arruza en su clásico adorno del 

Va apretado dcreeliüxo del mejicano Un templado maletasu con la derecha, de M*j 
nótete 

Parrita toreando de muleta eon la 

Manplete en un pase por ai*» 

Un simpático ca rM en tionor de Arruza 

Arruaen a» eeftMo maletato eon la derecha Sima o da Valga* pie a tierra, toreando de oapa Da haen par de 



SioÍDEDOMECÜ T MIURA, PARA SIMAO DA VEIGA, ALVARO 
lOMECa, PEPE BIENVENIDA, MANOLETE, ARRUZA T PARRITA 

S E G U N D A CORRIDA 

L Bicawní*1* toreando de muleta, sentado en ona 
Bienvenié» toreaadt» a) natural coa la íz^ulesda 

Un boca natural de Manuel Rodríguez 

Alvaro Domccq preparado para hacer el pasco 

Un magnifico lance del diestro cordobés 

«rd* 
Arrwa muleteando con la derecha Un buen pase con la ixqnierda. del mejicano 

4 | 

Dumeeq con las ore}a& y el rabo de su loro 

Alt, 
» * » o m 

•«9 br tn iande» Manolete Oorneeq eo un magnitieo pase de pecho £1 caballero jerezano clavando un rejón en todo lo alto 
(Fotos Mari y Lépcz) 



Charla para g l 'JluaU. 

\ 

M i l . mu reineaiior 
para adiar en 

F RANCISCO Murteira Córrela ha llegado a E?» 
parta Demasiado vencida U temporada de to
ros, pero impaciente, no pudiendo esperar más 

tiempo. Era meta de sus aficiones el presentarse 
en algunas provincias españolas y recibir la cri
tica de su arte en la capital: Madrid. Donde tan* 
tos se consagraron fenómenos y donde otros deja
ron el sueño de mucho tiempo. Asi viene de ani
mado el caballero portugués, como primera figura. 
Rompiendo plaza y cabalgando en su fino Gallito, 
Murteira Córrela lo tendremos junto al frente del 
paseo, con su indumentaria brillante, llena de 
adornos..., a U vieja usanza portuguesa, como an
taño nos deslumhrara Ruy da Cámara, aquel gran 
jinete, y hoy los Simao da Veiga, los Nuncio... En 
porfía con los caballos, midiendo la arrancada y 
frenando la impetuosidad del novillo elegido para 
su arte. Asi es como llega a nosotros, aunque tar
de, el caballero Murteira Córrela, camino de Bar 
ceiona, donde realizó su primera actuación en Es» 
paña. Esto es lo que soñó cuando andaba entre 
ganado bravo. Desafiando el mifidô  con esa in
experiencia que proporcionan ios pocos afios. 

Asi es como se ha criado ti caballero Murteira. 
En fincas y apartados. En una ganadería de gran 
renombne propiedad de su abuelo, conocidos los 
toros por los de la viuda de Soler 

UN GRAN AFICIONADO 
EN PLENA JUVENTUD 

Va con don Carlos, Gómez de Velasco. Murteira, 
arrogante, asombra po< ta talla y constitución, ft-
no, como su caballo Gallito, y ligero, cono requie
re el peligro de tan arriesgada profesión. Va en 
busca, pues se encuentran desembarcándolos en 
Barcdon», de sus tres caballo». Uno menos de los 
qne tiene en propiedad, con los que piensa actuar 
en las corridas que tiene firmadas, de aqui a que 
concluya la temporaria en España. Es personaje 
lleno de ilusiones. Con la ventaja de que.fus años 
han de brindarle un campo largo a recorrer aun. 
Puede llegai a ser el heredero de los que hoy 
sostienen el paftellór. portngués en el toreo a ca
ballo. 

Trae un aprendizaje de campo. Se ha formado 
en la Incida labor de acosar teses. En un trajín 
de permanencia sobre e! caballo. Ahí s¡ que no 
caben secretos. Lo conoce a fondo, pues desde 

E l r<'jor.»'íu!<tr p o r t u g u é s Francisco Murt^fra ron su 
b a r i d e t í l l c r o > íuoiti» du* e s t o q u e » 

niño, cuando él soñaba con este momento, auxiliaba al encierro 
en «u propia ganadería. Y surgió lo inevitable. 

Un día —contaba por entonces doce— le llovieron ofrecimientos. 
—¿Cómo rejoneador?—preguntamos... 
—Para becerradas. Y acepté el primero que llegó hasta mis 

manos. No dudé un Instante, y mi primera actuación fué en 
burro. Asi es como dieron comienzo mis actividades «caballis-
Ucas«. 

—¿Su primera actuación tr. serio? 
-Hace de esto ocho años..., si mal nn rcciteidn. Primera

mente he actuado en calidad de aficionado cinco años y tres 
que he tomado la alternativa. Debuté hace diez en Reguengos. 

La conveixadón con el caballero portugués es dificultosa. Es 
una mezcla de español y portugués lo que habla. Pero el Intér

prete —en esta ocasión su apoderado, sefior Gómea 
de Velasco— nos resuelve las dificultades que en
contramos. £1 y yo. 

EL REJON DE MUERTE 
ES EL COMPLEMENTO 

Muchos aficionados de ahora , quizá desconozcan 
el toreo que se realiza por tierras portuguesas Aili 
no está permitida la muerte del bicho. Y con esto 
se va a enfrentar el rejoneador portugués, que 
cuando le hablaron de esos rejones ponía cierto 
reparo a intentar terminar con su enemigo. 

—No lo concebía yo así, créame... Sentia er 
crópulos y, por fin, me los hicieron 'vencer. 

Esto último lo dice señalando a su apoderado. 
—¿Y qué impresión sacó? 
—Que es el complemento, dándole mayor ero o. 

cfón, coronando una faena que queda en mi país 
sin terminar. Aquí la fiera acaba. Con el engaño, 
pero con U «xposicion permanente del matador. 

- -Entonces, ¿desconocía por tanto, la fiesta co
mo «̂Í practica en España? 

—H?<sta La corrida de San Sebastián, donde yo 
habla de actuar, no vi la muerte del astado. Ese 
h« sido mi dehut de sangre como espectador. 

I 
GALLITO ES SU CABALLO FAVORITO 

• —Cuartea solo. Es la estilización más perfecta... 
—decía, refiriéndose a nuestra pregunta sobre los 
caballos. 

—¿Por qué le bautizó con un apodo tan cono
cido? 

—Por gitano que es. En la Placa, solamente 
verlo a él entusiasma. Cuartea, da cara al bicho, 
y en los quiebros no preciso casi ni mandarlo. 
Es algo que maravilla, y prueba que Domecq y 
Simao da Vel̂ a quieren comprármelo. Es la reve
lación de 1945. Traigo dos más: Mari Alba .y 
Buena Hora. Otra de las jacas la dejé en Evo-
ra. donde resido, y lugar de mis ocupaciones. 

Opina que el público de España es muy ente' 
rado en materia de toros, a juzgar por lo quo vió 
en San Sebastián. Con más pasión, dando- a la 
fiesta el calor que requiere. 

Y como casi todo* los que vienen, tiene ilusién 
s» Madrid. Puerta de ios triunfos para otros 
pmrto.v 

JOSE CARRASCO 

i 

1,1 ilnttf portufne» sobré Buenn Horn 
L:i re joupuí tor p o r t u i í u f * ron (¡rtl l ito, KU 

favorito Mí ir to in i intfiUMrulo n su jacn Mari Alba 



NO S O Y U N C O S T I L L A R E S , PERO T A M P O C O HE E S C U C H A D O N I N G U N A V I S O 

A U G U S T O G O M E S JUNIOR 
PRIMER MATADOR DE NOVILLOS DE PORTUGAL 
En 1943 toreó en Pamplona 
y Tai alia, resultando cogido 
gravemente en esta última 
EN BREVE HARA SU PRESENTACION EN MADRID 

Anfasto fioaiM Jonlor 

\
L pasar por deUnte de U te traza de 

un céatrico café oigo vocear un 
nombre. Me vuelvo y veo que 

viene h.ici>. mi ia alta y enjuta huma
nidad de l lamón Sarachaga. Tras él 
se aproxima a saludarme Inacío Sa-
raiva, uno de los críticos taurinos de 
más solvencia^ del pais lusitano. Apo
derado y periodista se brindan para 
presentarme a su compañero de ter
tulia, Augusto Gomos Júnior, mata
dor de novillos portugués, que muy en 

brê e hará su presentación en la Monumental de Madrid. 
Entre complacido y un si es no es intrigado, acepto la inesperada co

yuntura de trabar conocimiento con el primer torero de a pie surgido 
de los lares de E^A de Queinw. 

Y heme ya ante un hombre de gallardo continente, cejas negras po-
bladísimas, mirada penetrante, y, a las pocas palabras cruzadas» de
mostrador de ser propietario de una gran simpatía. 

Nuestro coloquio comienza por un encendido elogio tributado por la 
cortesía del torero del país hermano a E L R U E D O , que no hay que 
decir cuánto agradece el más humilde de sus colaboradores. 

—Yo leo siempre E L R U E D O . Me hice suscriptor ante la odisea que 
en Portugal representa su adquisición. Aquellos que con mucho tra
bajo han conseguido reunir todos los números publicados por ustedes 
no quieren desprenderse de la colección, pese a las elevadas pujas que 
les ofrecen.. 

—¿Cómo derivó usted hacia el toreo? — pregunto, haciendo un quie
bro a los elogios del interviuvado. 

—Por un hecho francamente fortuito. Empleado, por entonces, de 
contable en una fábrica de harinas, acudí, con mis compañeros de tra
bajo, a una fiesta de campo en la ganadería de un amigo del jefe- Des
pués de la comilona, nos soltaron unas vaquillas, a l i s <rue toreamos 
provistos de unas arpilleras. Con tanta soltura y facilidad me v i ante 
los astados, que decidí cambiar los derroteros de mi vida... 

• Y se hizo usted torero profesional. 
—No tandt prisa, mi amigo. E n Portugal todavía se da mucha im

portancia a las evoluciones de los toreros. Allí se empigza, igual que 
aquí,. j>or reaU2.tr ei aprendizaje en plan de aficionado. Para pasar a 
banderillero profesional, grado siguiente en jerarquía, todo aspirante 
tiene que ^meterse a la prueba^correspondiente-

Uigamos en qué consiste tal examen—digo, cada vez más in
trigado por el giro de la conversación. 
to ™ T„ C?rida « W ^ a efec- . 
haJ l i rad0' comí>uesto por tres ^ 
bandenlleros en actívo, un rejonea-
dor y un asesor delegado de Espec- * 

>s,olMierva cuidadosamente la 
faena del neófito. Luego, en vota
ción secreta, emiten su voto, y , en 
caso favorable, el torero consigue su 
Propósito, o, por el contrario, le es 
denegado el Permiso para actuar 
como peón de brega. 
. —¿Recuerda algunos pormenó'res 

de su examen? 
-iCómo nol Recuerdo que Chi-

cuelo y E l Estudiante lidiaron en 
aquella corrida ganado de Joao 
Nuncio. 
.—Augusto silencia —dice el cr l -

tico lusitano— que, por su actuación 
en k brega y las banderillas, me re-
Jó por unanimidad el beneplácito 
üe sus jueces. 

HHHHHBBPHHBWHÍ. 
Augasto Gaaw eoa sa a»«4«ra4«, Raméa Su»* 
ehaga, y el periodista porta^ués l e a d » Sara Iva, 

la Obeles maiifltia 

^ a f t TA? tiemP' o subalternos? 
o en el es- El «itglta f orlog«és^ eos Ramón Saraehaf a « Inaeia Saralva, «na témr 

—Hasta concluir la 
temporada de 1943. Du
rante cuatro años ac tué 
a las órdenes de cuantos 
toreros españoles y me
jicanos desfilaron por mi 
país. Como nota de cier
ta notoriedad, puedo de
cirle que salí a las ór
denes de Arruza en sus 
primeras actuaciones en 
la Península. Y de aque
lla época podría refe
rirle lances muy pinto
rescos. 

—Que en otra ocasión 
procuraré no queden in
éditos. Pero continuemos 
con su hoja de servicios. 
¿Cuándo comenzó como 
cabeza de cuadrilla? 

— E l domingo de Pas
cua de 1943, inaugura
ción de la temporada en 
la Plaza do Campo Pe-
quenho. Joselito Moreno y yo torearnos cuatro novillos de Oliveira her
manos. Tu ve la suerte de no defraudar la expectación levantada entre mis 
paisanos, y su entusiasmo les llevó hasta sacarme en hombros. 

Sarachaga, hasta ahora abstraído con las volutas de humo de su inse
parable Veguero, coge a su poderdante el hilo del diálogo para recordar: 

— E l z* de junio del mismo año, Augusto empuñó por primera Vez e l 
estoque... 

—¿Ea Portugal?...—intem^mpo muy ex t rañado . 
—¡No, hombreí En Pamplona, en ocasión de cumplir su primer con

trato» en España. Juntamente corcel Boni y Albaicín, lidió y mató novillos 
de Clairac* Estuvo soberbio en I05 dos primaros tercio^, banderilleando a l 
cambio con un estilo magnifico, y a la temida hora de matar estuvo breve-

—De allí —prosigue Gomes Júnior— fui a Tafalla con Julián Maríñ^ 
Después de haber clawdo cuatro pares a mi primer toro, cogí de nuev<r 
los palos por complacer a l público. A l salir de la suerte, el bicho, muy a v i 
sado, me alcanzó, propinándome una grave cornada do ao cerftimetros. 
JEn Madrid, después de ser reconocido por el doctor Jiménez Guinea, salí 
eB avión para Lisboa, donde estuve tres m^ses hospitilizado. Esta fué la 

causa de que perdiera todos los con
tratos pendientes. 

Para que el torero pueda dar bue
na cuenta del helado que acaban 
de servirle, su apoderado le susti
tuye en la cháchara. 

— E l año pasado toreó 43 corridas 
en Portugal. La empresa de la Plaza 
de Madrid le firmó una corrida a 
celebrar en agesto. Y acabó la tem
porada sin cümplimentarse el con
trato. Esta demora le ha ocasionado 
serios perjuicios a Augusto, al impe
dirle la notoriedad que sólo otorga 
la presentación en la Plaza de las 
Ventas. 

— Y ¿cuándo tendrá lugar tan es
perado momento? 

—Si hacemos caso de la solemne 
afirmación del señor gerente de la 
empresa, Augusto debutará muy en 
breve; posiblemente, con ganado de 
su país-

F M. 

A 

triea torras» 
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FESTIVAL TAURINO EN PAL AMO 
D U Q U E 

DE PiNOHERMOSO, 
DOMINGO 

DOMINGUIN, 
P E P E M A R T I N , 
J A O Q U I N V I L A , 
A L B E R T O P U I D 

La semana pasada, 
en la fioca de don Al
berto Puig, en Pala-
mós, se celebró un fes
tival taurino. .En él to
maron parte destaca
das figuras de lá torería 
y aficionados. Tanto 
unos como otros, en sus 
actuaciones, lograron 
señalados triunfos, des
arrollándose la fiesta 
en medio de la mayor 
akgria v entusiasmo. 
En las fotografías que 
publicarnos en esta pla
na recogemos varios 
momentos del festival. 

De arriba abajo, y 
de izquierda a dere
cha: Los «matadores» 
en un descanso comen
tan las incidencias de 
la «corrida». Pepe Mar
tín, el gran aficionado, 
viendo morir a su «to
ro» de turno. El señor 
Puig dando la vuelta 
al ruedo en hombros 
de los matadores. Pas
tora Imperio, cjue fué 
una de las invitadas, 
con los señores Puig. 
Domingo Dominguín 
toreando de muleta, y 
el duque de Pinoher-
moso en su faena de 
tanda. 

{Revortaje gráfico de 
Valls.) 



Entre8:and0 la llave del chiquero 
fD'bujo de Enrique Segura; 



Ejemplar d é l a ganadería de DON J U A N GUARDIOLA lidiado en esta corrida 

El 9 de agosto de 1945 se abrie
ron rutas insospechadas e n e l 
toreo/Colaboraron por igual to
ros y toreros. 

En esta corrida memorable, los 
toros de DON JUAN GUARDIOLA 
dieron ocasión a que los tres es
padas salieran un sinnúmero de 
veces a recibir las ovaciones del 
público al centro del ruedo. 

El azteca coloso ARRUZA dibujó 
a la maravilla sus faenas. Sus 
dos toros fueron arrastrados sin 
orejas, sin rabos y el segundo 
hasta sin patas. 

El prodigio de afición que es 
PEPIN MARTIN VAZQUEZ v i ó 
arrastrar también a sus enemi
gos sin orejas y sin rabos. 

PARRITA g rabó en oro de ley 
su arte personal/ recibiendo tam
bién los rabos y orejas de sus 
dos toros. 

El mayoral de la Ganader ía 
de DON JUAN GUARDIOLA salió 
de la PLAZA DE TOROS DE LA 
CORUNA a hombros de los afi
cionados en unión de los tres 
maestros. 

Los maestros A R R U Z A , PEPIN MARTIN V A Z Q U E Z y PARRITA recibiendo iuntos las » 
del público 


